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EDITORIALES 

DE MES A MES 

Se han cumplido dos años de la fecha en que la República 
fué procl3mada en España. De entonces acá se ha producido un 
profundo cambio en la situación y en las posiciones. Es eviden­
te que la República produjo grandes ilusiones, no sólo en ex­
.tensas capas de la pequeña bur.guesía, sino incluso entre ciertos 

. sectores de las masas obreras y -campesinas. A ello había contri­
buido, en primer lugar, la inexistencja de un partido ,comunista 
fuerte, capaz de establecer la necesaria delimitación; los acon­
tecimientos del 14 de abril cogieron de sorpresa al Partido, que 
a pesar de conta,· apenas con 1,500 militantes, habia descartado la 
solución democrática y no apuntaba a la crisis de la Dictadura 
otl'a salida que la revolución social.. Frente al feudalismo monár­
quico, la pequeña burguesía radical, que se encontraba con una 
clase obrera con instinto de clase, recurría como arma a la de­
magogia y no escatimaba las promesas a cambio de intentar ob­
tener el apoyo de la clase trabajadora. Justo es deci1· que su tác­
tica, contando con la colaboración activa en el campo obrero 
de los socialistas, dió sus resultados. Todavía no están tan leja­
nos los tiempos para que no recordemos <1ue el 14 de abril 
a los comunistas que lanzaban vivas al comunismo se les com­
batía e incluso agredía por aquellas manifestaciones, integradas 
en gran parte por trabajadores ebrios de ilusionismo democráti­
co. A ello contribuyó también el desenfreno de la táctica aven 
turerista puesta en juego por los dirigentes comunistas de enton­
ces: Bullejos, Adame y Trilla. Sin tener absolutamente en cuen­
ta la relación de fuerzas ni comprender que era la revolución de­
mocrática la que se iniciaba (el «equipo traidor» caracterizó lo 
sucedido el 14 de abril como un simple cambio de Gobierno), el 
Partido lanzó consignas desproporcionadas, que, si bien es cier­
to se distinguían por su ultrarradicalismo, no lo es menos que 
resultaban totalmente estériles en la práctica. Así, de una mane­
ria necia, el Partido se aisló de los acontecimientos durante las 
etapas más importantes de la revolución. 
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un pl'ofundo error político. Ese tipo de criminal o bandolero que 
en los tiempos modernos se disfraza de usocialii, no es ni más 
ni menos que el vulgar criminal de todos los tiempos, vil desecho 
de la sociedad. El desan·ollo que ha adquirido el mal nos obli­
ga a decir las cosas sin atenuante alguna. Es preciso establecer 
una separación bien neta. No hemos de ocultar que en estos he­
chos que se producen puede jugar cierto papel la provocación 
Se ha señalado acertadamente la coincidencia de que entre los de­
tenidos por atracos figuren italianos de orígenes sospechosos. El 
atraqui,mo crea un ambiente de pánico entre la pequeña bur­
guesía mercantil, que la convierte, o puede convertir por reacción, 
en factor propulsor de fascismo. Quizá algo en este sentido trate 
de conseguirse. 8in embargo, no hay que disimular que el atra• 
cador adquiere en los últimos Uempos un ucarácter social», -con 
el que de la manera más categóriea y enérgica hay que desolida­
rizarse. En el pasado hemos visto que ese tipo de ocioso que quie­
re pasar sus hazañas de bandolerismo por rebeldía social, y sus 
robos por uexpropiacionesi,, se convierte fácilmente en agente de 
la Patronal. El pistolero profesional es un producto español que 
hay que aplastar sin compasión. 

En nuestro número correspondiente al mes de enero inserta­
mos una información extensa de la controversia celebrada en 
Llerena, y en la que nuestros camaradas Munis,. Galán y Llar­
za, en nombre de la Izquie1·da Comunista, polemizaron venta¡o­
samenle con los ((alumnos ele la escuela leninistau, destacados por 
el Partido. En dicha reunión se adoptaron unos acuerdos para 
Ilegal' a la unificación del comunismo, que los l'epresentanles ofi­
ciales se comprometieron a defender ante las instancias superio­
res del Partido. Deliberadamente no hemos querido tratar de 
esta cuestión hasta que transcurriera el tiempo necesario para te­
ner una l'espuesta. Creemos que tres meses son algo más que su­
ficiente. Pues bien, ésta es la fecha en que el Partido sigue dan­
do la callada por respuesta. La actitud seguida por los represen­
tantes del Partido oficial en Llerena es una prueba más de la po 
lítica de maniobras que ponen en juego. Ante la presión de las 
masas en una localidad donde la Izquierda Comunista tiene una 
fuerza evidente, que por manioLras quieren ganar, se hacen ver­
balmente lodo género de concesiones; pero después se sabole�n 
en la práctica. La Izquierda Comunista demostl'ó una vez mas 
con el acto de Llerena que de una manera sincera y leal desea la 
unificación comunista, y que sólo requiere la libel'lad para ex­
poner sus opiniones. Si bien es cierto que no han respondido a 
nuestra demanda de unificación, no lo es menos que han em-
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prendido una ofensiva en el distrito de Llerena, aprn,·echandu 
la prisión de los más capacilados camaradas para intentar intro­
ducir la confusión en nuestro radio. Puede asegurarse que todo 
lo que hagan es tiempo perdido. Por mucho que sea el dinero 
de que dispongan para enviar viajantes, los campesinos del dis­
t,·ito de Llerena están cada día más firmemente adheridos a la 
Jzquiel'da Comunista, que ha dirigido con éxito sus luchas, y cu­
rns militantes más caracteri1.arlos se encuentran en la prisión por 
;lelender resueltamente sus intereses. 

En la cárcel provincial y en las prisiones locales de los pue­
hlos de Radajoz se encuentran numerosos campesinos que llevan 
meses y meses encarcelados, muchos de ellos meramente por 
haber tomado parle en movimientos huelguísticos plenamente le­
gales. Cae1' hajo ]a jurlsdic.ción rte la Audiencia de Rarlajo1 equi­
vale a eternizarse en la pl'isión. Ya en otro número de la ReYis­
ta hemos hablado de que en la ]ll'isión de Fuente de Cantos lle­
van nuestros camaradas Luis Rastrallo, Callarin, Fuentes. Ma,­
lín y otros, nueve meses, peRdienles de la resolución de la Au­
diencia por la huelg-a genernl de T,lerena. Seis meses hace r¡ue se 
encuentran en la cárcel de Barlajoz nuestros camaradas rle la Jz 
quierda Comunista de Maguilla Miguel Hidalgo, Manuel Duque, 
Saturnino Salguero y Rafael Salguern, que lo1·maban el Comi­
té de huelga de Maguilla. Juntamente con estos camararlas. hav 
en otras prisiones de cabeza de partido numerosos traba¡adores 
romnnistas

) 
socia]islas y anarquistas. Actualmente, es seg1Jl'a­

mente Badajoz una de !ns provincias de España r¡ue dan un por­
centaje mayor de trabajadores encarcelados. Todas las m·gan iza­
ciones obreras, políticas _y sindicales están en la obligación rle 
iniciar en la pvovincia una vasta campaña en favor de la liber­
tad de los encarcelados. Hav también, como decimos, algunos 
obreros y campesinos pertenecientes a la Unión General de Tra­
bajadores. Esta 01·ganización sindical, en su último Conl(reso, 
adoptó el acuerdo ele que los diputados socialistas solicitasen nna 
nmnistia. A pesar de que han transcurrido más de ocho meses 
desde que lué adoptado el acuerdo, nada de _ esto se ha hecho por 
los mandarines socialistas. Pero las orgamzac10nes deben eJel'­
cer la presión debida pal'a que esto se lleve_ a cabo. Ha_ sido pre­
cisa la presencia en el 1Pode1· de tres mm,stros socialistas para 
rme las cifras de presos por delitos sociales sea mayor que mm­
ca. Las cifras de presos son nlgo realmente monstruoso. 

Desde hace más de dos semanas, las noticias que se reciben 
rle Italia son de que el jefe riel proletariado italiano, Antonio 
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Gramsci, está agonizante en la enfermería de la prisión de Turi 
d1 Bar1. No_ s_abemos si al aparecer este número habrá fallecido 
,a. Las notic1�s complementaria� recibidas dejan poca esperan­
za _sobre s� Hda. D_e . conshtuc10n débil, y enfermo, debilitado 
poi siete anos de_ pns1ón, Gramsc1 sucumbirá si la reacción rá­
p1d_a del prole'.ariado no. le arranca de las garras del verdugo. 
Pa1,a las nuevas generac10nes comumstas, quizá el nombre de 
,\11como Gramsci no sea muy conocido, porque los siete años de 
pr1s10n le han apartado del movimiento activo. Gramsci era. con 
Hord,ga, el m�s destacado dirigente del magnífico equipo de lí­
rlet·es del Partido Comunista italiano, entre los que se destaca­
han mi'.1tantes de extraordinaria capacidad teórica y política, que 
hoy. pe1 ecen en las f:Jl'lS10nes 1 como Terraccini, o languidecen en 
las isl_as de deportación, como Scocimarro. La pérdida de Grams­
� 1 serta par� e_l movimiento comunista internacional, en su con­
¡unto, la perd1da de_ una de las fuerzas que han enriquec_ido y 
desarrollado el marxismo en la época de la convulsión revolucio­
naria y de guerra de 1914 a 1918. El Socorro Rojo y el ,Partido 
los cua_les, hasta ahora, nada han dicho sobre la gravedad de ¡� 
s1tuac10n de Gramsci, deben emprender una campaña para ob­
tene,·. su liberación. La Izquierda Comunista se adhiere con todo 
entus1asm_o a cuantos actos puedan llevarse a cabo para obtener 
la liberación de Gramsci. 

La ola de represiones desencadenada en la Unión Soviética ha 
alcanzado también a nuestro querido camarada Víctor Sero·e 
que ha sido encarcelado en Leningrado, y que, como oposicio'. 
msta _ consecu_ente, venía soportando una larga persecución ctel 
stahmsmo. Ni se le daba trabajo ni se le dejaba salir de la Unión 
.Soviética,_ a pesar de sus reiterndas solicitudes. Es Serge un an­
tiguo 17!1!1�ante, bien conocido en el movimiento obrero español, 
pues m!l1to en la C. N. T. en el período de la guerra, hasta la Re­
rnluc_1ón rusa. En 1918 pasó a Rusia, después de haber estado 
1·elemdo en un campo de concentración en Francia, donde había 
.V� sufrido anteri?rmente cinco años de prisión. Pasó todo el pe­
nado de guerra c1v1I al servicio de la l. C., dirigiendo La Corres­
vondencia Internacional, en 1923, en Berlín, luego en Viena. 
Poster10rmente, regresó a Rusia. Siempre ha estado en los pues­
tos de combate de la revolución. En 1928 fué excluído del Partido 
ruso con la Oposición de Izquie1·da, y encarcelado en el mismo 
año. A consecuencia de la criminal persecución de que viene sien­
do víctima en Rusia, su compañera, Liuba Russañova, sufre 
graves trastornos psíquicos, que la han obligado a recluírse ya 
rlos wces en una casa de salud. Ahora, Serge es encarcelado de 
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nuevo, porque sigue estando en los puestos de combate de la re­
Yolución. La lucha por la libe1·tad de los oposicionistas rusos y 
el rntorno a sus puestos rle combate en el Partido; la campaña 
para aclarar la situación de Rakowsky, una campaña especial en 
favor de \'íctor Serge, son cosas que no admiten demora. Ahora 
es también cuando todas las organizaciones híbridas y parasita-
1·ias-Amigos de la U. R. S. S., Escritores proletarios revolucio­
narios-están en el deber de adoptar una posición clara y con­
creta ante la detención de Víctor Serge, cuya condición de es­
critor y de proletario revolucionario nadie negará. 

De Rusia nos llega también la noticia rle que ha muerto en la 
deportación, en Saratov, donde la venganza de Stalin Je había 
desterrado, el camarada N. Riazanov. Este bolchevique, este sa­
bio ,narxista, ha sufrido el destino de todos los comunistas in­
transigentes que luchan contra la burocracia staEniana. Ha muer­
to en su puesto, como fiel discípulo de Marx y Engels, al servi­
cio del pensamiento de los cuales había consagrado su vida. Sta­
lin ha hecho todo lo posiblll por acortar su vida, porque su ob­
je\iyo es: destruir físicamente a los bolcheviques. Después de 
haber intentarlo calumniar a Riazanov complicándole en el «pro­
ceso de los mencheviques», Stalin le desterró mediante la vio­
lencia policíaca y le echó- del Instituto Marx-Engels, que Riaza­
nov había creado y organizado. Y Riazanov ha muerto en la de­
portación, mientras que Ramsin y compañía trabajan como in­
genieros libres en Magnitogork. También recibimos la noticia de 
que ha muerto en la deportación el camarada V. Smirnov, ex 
dirigente del antiguo grupo decista (centralismo democrático). 
Respecto a Rakowsky, después de haber permanecido muda 
durante semanas y semanas la Prensa staliniana, a pesar de las 
constan tes demandas de noticias de la Oposición, la Agencia Reu­
ter ha comunicado <¡ue se encuentra en la región de Iakutsk, como 
médico. No ha habido confirmación de la noticia, que, por otra 
parte, parece probable. Innecesario es decir que Rakowsky ha 
sido trasladado por la G. P. U. a la región de Iakutsk, la región 
más fría y salvaje de Siberia, no para ejercer la Medicina-<:¡ue, 
por otra parte, él nunca ha practicado aunque es médico--, sino 
'Para someterle a condiciones más rigurosas todavía. Rakowsky 
,cumplirá sesenta años en el mes de agosto. Su corazón está dé­
bil. Los médicos han insistido sobre la necesidad de un clima 
más benigno para él. En lugar de esto, Stalin le envía a un lu­
gar más frío. Si Rakowsky no ha muerto, Stalin le condena a la 
muerte con esta medida. 



El desarrollo de la revolución ale­
mana y la lucha contra el fascismo 

internacional 

ANTE LA �IANIOBRA STALlNIANA DEL CONGRESO A:'\TIFAS­
CISTA DE PRAGA 

Uurante lo� dias 1� y 17 de� cor!ienle mes se eefebro,·li +·11 P,agu 
un f;ongre�o _ mternll;cwnal p,nl1fascista. _El estado mayor dP ta l.mro­
rracw stalnuana asi lo quiere. La sub1.da del fascismo 1ll Poder en 
Alemania ha tenido la indis�r�ción de descorrer el velo tras el que se 
f!CUlla�a el sacrosa,nto pres_ti_gw, la infalibilidad inmac1•lada, el poder 
rnvenc1,ble de la ulmen poltllrn,> riel a¡mraln de Stalin. La úurocmcia 
stali1�iana inten�a oculta,· sus JJ0b1·es ve1·yüen:c:,s a la mirada del pro­
?�tanado 1nU1��1�l, cargada d� desprecio y de áspera indignación. 
Esta i·e; es d1f1c1l que lo consiga. J::I especiáculo ha sido dem,u•iado. 
escandaloso y ha sido contemplado por lodu el mundo. 

A no�ofros, Oposición Comunista de l:quierda, no nos l1 a cogido 
de s01,1nesa el desenlac� de la situación alemana, como tu.mµoco nos 
cogerr,. de sorµrcsa manrma el desenlace de la siluorión de la U. R. 
S: S. i\osotms subl'1nos muy bien lo que es y lo que siynifir,, l'l stali­
ms1�1.o y que con él no /�ay absolutamente ning1ma posibilidad de sal-
1:acwn para el p1'oletaruulo. La mentalidad nuestra no eslá ltechtt a. 
IJCfSe {�e e.�ladísticas amafíanarlas, de informe¡¡ falsos, dP ,,dularión 
bz:.antma, de bluffs interesados, de enru1nimienfos de 111 l'erdad. 
Nuesl1·a honrada conriencia 1n<ffxiRta nos impide ocultar l11 r,,,·dad. 
Con el _prolelari_ado revolucionario, siemp1'e. Con la úurocruri11 pata 
encubrir sus cnme11es, sus desleallfldes, sus falsedades s-u.s tmicio­
n.es, sus egoí:nn?� anliprole tririos, jamás. Este es 7n-Pcis1�me11!e el de­
lito _que la Oposlrtón de J:,qmel'da 1•iene pagando desde hace die-: a Ji.os. 
Delito de soberbia y entranable adhesión hacia la verdad redentora 
del J�role_tarif�do. Delito de franca e i1�dom .. ahle lealtad hacia la lJ1'0pia 
conczencw, Rln la cual no hay Cllllsa JUsla JI0Sible. No ha sido blanda 
la !iurocracia en el trato con que lw distinguido a la Oposición de f:.­
fJ"!t.er_da. En (a U. S: todfJs los leales y ralerosos boltheviques que· 
d!ngieron la_ Revolur,�n �le Or}11hrP esldn r11 presidio y en la de]!orta­
ct_ón. En la tsla de Pnnlcipo vn1e desterrado el revolucimmrio mlis ge-
11,wl Y fervoroso que_ l�a conocido la H-istoria, el camaradr1 Trotsky, 
A_o obstante las rond1_c1ones en que le _ha < .. alocado_ el stalinismo, sigue 
siendo el faro encendido de la l'evoluc1ón 7n·oletana. En todos los paí­
ses del mundo los 11erdaderos dirigentes de la revolución son los hom­
hres más temidos JJor el stalinismo y tienen fon.osamente que ol'gani­
::.ane fuera de la l. C., porque el stalinismo es inco1n11atible ron /a ver­
clad proleta1·ia. El stalinismo puede entenderse muy bien con Chan-Kai­
Chek, vero no sop01·ta la presencia: de Rakowsky. Nosotros estamos or­
gullosisimos de este trato de excepción. Nuestras heridas

1 
nuestros dolo-

1·es, son la expresión y el testimonio vivo de fa suerte del prolefarifldo en 
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fo reNiluci6n. Durante die:. mios la Oposición de f;quierda ha venido 
sif'ndo pisoteada vor la burocracia stal'iniana. Durante die::. afws 
1,iene sufriendo la clase obrera toda suerte {le escarnios ¡ior parle de 
urut burguesía decadente, degenerada y bestial. Ambos fenómenos son 
insepHrables y se completan m..uluamenle. La podredumbl'C de la liu­
UA'racia staliniana es el factor principal del triunfo de la conll'arre-
1:olució11. ¡ Cómo no va a sn derrotado el ptoletririado, s"i en la van­
guardia revolucionaria actúa como dirigente un aparato que funciona 
JJara lrI destrucción de todo aquello que al proletariado puede cou­
ducir al triunfo! En las actuales condiciones, la cont1·arrevolución no 
tiene necesidad de destruir la vanguardia obrera, porque el stalinismo 
le ha ahorrado ya este trabajo. Este es el secreto-·harto conocido de 
1u1sotros-clel desenlace alemán, y de todos los demás clesenlaces. 

Hace die: mios que, deliido a la coincidencia de un conjunto de 
factores desfavorables nl prol,etariado revolucionario, se instaló en In 
cabe:a del Partido dirigente, alim.entador e inspirmlo1· de la l. C.-cl 
Partido Comunista ruso-, el error antiprole/ri.rio. Una fracción dd 
Porlirlo logró im¡)Oner el enm· como doctrina ofitial indiscutible. Esln 
frnrción rreó un 1·égimen interno a¡Jro¡Jiado 1Jltrli que la verdad jamás 
pudiera L'Dlver a vcnelrar en la organi-:ación. El prestigio de esta frac• 
ción se convirtió en una cosa sagrada, a la fuer:.{i. Desde entonces 
torio militante oficial del comunismo tiene que comulgar con la doc• 
l1'ina rle /(l fracción dirigente, sin discutirla ni 1ioncrla el menor re• 
prn·o, so pena de e.czrnlsió-o y analem.a. Esta _es la _causa de_ qu� l.a Opo­
sición de J:.quierda, los verd.ac/eros utiolucwncinos marxisl(ts, hayan 
Jenido que or{lani�arse al marge1.i de las filas oficiales. E!i. vano_ l_,;s 
hechos vienen vomcndo al descubierto la falsedad de la JJolitica oficial 
,u Nmfinnando siemp!·e los juicios de la Oposición. El pl'estigio de_ la 
dii-ección ofidal reqwere que los hechos sean los falsos y la doclrrna 
ofiriul ln. verdadera. ¿No se dice hoy a los trabajadores rusos des(i_e 
las columnas de la Pravda, rj_ue el Partido Com .. unista ruso fw ob!_em­
du UJM fo1-n-1,idal>le 11ictoria en A lemrmia? Con es!P solo he_cf�o basta 1J 
sohrr1 para colegir la calidad de los informes que el stal1nismo da a, 
los obreros del mundo enteJ'o sobre la situación del 71rolelariado en 
la e. S. Este gigantesco disparate se traduce en una serie _inacababl•" 
de desr·rt.lal,ros para la clase tra,bajadora, pues el ]Jroletanado, en. fa. 
h.1rlia con la lmrguesia, no puede vencer más que con los factores 
reales ron que cuente y no ron la mentira oficin.l, que induce al pro­
ll'la riada a creer en fuerzas inexistentes. El proletariado viene por 
esto, desde hace mi.os, pagando con su cabe::.a el mantenimiento de& 
7ncstigio oficial. 

Todo lo que habia de sincero, de consciente, de honra(lo, de ver�la­
dcra111ente marxista y re·uolucionario en las filas del l. C., ha sido 
sacrific-aclo ?J destruido en aras del fetiche stalinia_no. El �talinismo es 
aflsolutamente incompatible no sólo con el marxismo, smo que lam­
"biJn con la decencia, in sinceridad y la le(tl/acl personal. Es natura� 
q1!e así ocurra: la mentira qne se mantiene por la fun:.a sólo 1rnede 
su sudda con 11rocedimientos sucios y reprobables. Para un revolu­
cionario la 11menliraH sólo está justificada si favorece los designios 
de la rl�se reuolucionmia. La mentira staliniana es un monstruoso 
tinglado para e:i:traviar y lleva1' q la cla�e. trabatadoro al ��ismo. � la burguesía no engm1a la mentira stalimana: es/a sólo snve pma 
echar Uerra a los ojos ele lfl clase obl'era, a, fin ele que no vea el te­
rreno que pisa. Debido a �sta alierr�ci6n enloquecedor� _ha quedado 
por completo seca de todo 1ugo marxista la l. C: �l stah7:lsm9 es todo 
u,i sistem.a de selección de lo veor. Como los 1mltlantes 1:ttehgentes !I 
9w· H' estimen en algo tienen for::.osam .. ente que comlrntir la maldad 



y c r i ti car el e r r o r ,  fatalmen t e  han de se r  r ccha;ados de una  organi;�­r ión basada en la infalifJi lid(Id de la igno r ancia, la l1 r u ta lidad, la pt­rar dia y la difamación. En cambio, estas 11ti�ma� circm., s!ancias �on a p r opósito para qu e e l  hom b r e de poca conctencw, el t·1 v 1dor , o sim­plemente e l  1 1ecio, ·1.1e a  la  octuión de hace r se uper sonaje u o de adqui­r i r  un medio de t'lda. Su única misión consiste en g r if a t  c 01u fante­,ne11le que la dirección es sabia, que  su politica es exce le nte,  que sussupH io r e s  no se e9uivocan jamr.is y que todo aquel q ue no  fo crea es un conf ra r r e volucrnnar io  y un t r aidor . Para mantener esto ha de comete r  todas las ranalladas necesa r ias.  Ver dader amente ,  cuesta tra­hajo c r ee r  q u e  la I nte r nacional, nacida del  sobe r bio tr iunfo de Octu­b r e, se  haya podido conver tir en semejante cosa. Es e vidente que e l  p r oceso de decadencia y de desconiposición del siste m. a capitalista te11ia fo r zosamente que habe r ido produciendo pro­g r esll'amente una ap r e tada concen t r ación de todo e l pr ole tariado, pr i­me ro,  de todas las masas popular es ¡ después, en to r no a l  eje teór ico y p r árt iro tlel o r ganismo que r ep,·esenta la  l iber ación del  mundo de 1.'Sla s i lunl'i(Ín i n .,; opo r lnble que  ha c r eado el  desquiciamiento de la vieja ,1: ociedad . A mPdida q ue se  fue r a  haciendo mds pr ofunda la . des­rom 11osición del s ü :; l ema bur g ués ,  más fue r te, caudalosa , con se tente y sey u r a de sí misma tenia que habe r sido la  corriente u 11 0/udonar ia de las fue r ;as del po r ve nir  par a cumplir su misiún de en te r r ador as de lu t'ifja y pod r ida civili:;ación. ¿Por que no iiiene ocurriendo ésto,  sino lo contmflo'! ¿Por  q ué, en medio de las ruinas y de la pu trefacción del  C(l(lfi l'P r  de la dvili:;ación capitalista, la clase t r abajador!! se en­cuentra. i mpoli'nle par a imponer  las no nnas y las condiciones de la r it•ili:ación futura?  ¿De dónde p roce de este r e blandecimiento, esta fal tfl lle int ima e nerg ía, esta dispe rsión, esta des m.orali:ación de lasfnlrrnges o b re r as,  en estos momentos en q ue se estd. jugando el desHno de la. h mnanida(l enter a ? . . .  Es l� fenúmeno sólo s e  explica anall';ando fríamente l o  11 ue h (I ve­nido oc u r r iendo e n  la tanguardia re toluciona r ia de l ¡no lelfl r iado ;nu,uli rd . D u r ante tia r i os a1ios, en la l. C. no se ha herl!o o t ta cosa que destr u i r  fa cabe;a d e l a  re vo luc ión. Para logra r lo se i!rtn ¡, uestoe n  p t rictica los  1 1 1<is  ynii(lles vr ocedi,nientos aniquilador es de ln, facul­tad ele cr eación y argani:ación de la c onciencia vrolela r ia .  Durante 1:a r ios a /los ,  en la I. C. se ha trabajado de fi r me paro dPsrtn·editar a la vanguardia r e volucionar ia, pura destruir la co11fian;a del p role­ta r iado mundial en su organismo re t:olurionario dirigente . Es ta ha sido la labo l· espec ifica del s talinismo . Stalin y su apa rato han con­seguido que el p roleta r i a do mundial haya dejad,o de cree r en la In­lPr nodo nal Comunis ta. La burocraci(L s taliniana , manejando los re­c u r s os m li teriales de l Es tado que c r e ó  la Revo lución de Octu b re ,  p uede toda ría publica r  periódicos, ama,1ar ro11fe re 11 cias ,  difamar, mentir, fals ea r en 9 1 ·an escala, ri.ando así una sensación ar lificiri l ele p oder . Para es tn /11.bo r  bas ta un plante l  de func ionar ios p r ot'i s los de los fondos de la p ropa ganda. ,.1 hora bien, lo que no conseguirá toda la publicidad s ta liniann, habida y por  haber, es res tablecer la ronfian:.a de l prole ta ri ado en la l. C. Esta confian;a re q uiere la l iq u idación pre­r ia del sfn linismo. 
:\ 10 es pos i li le fo rjra las ar ma.,· del tr iunfo si  al m ismo  tie mpo se ,Jeslruyen los elementos llama dos a forj arlas. Lo que lut or u r rido en :\ le ma ni n  e.� una ronse cuencia natu ral de tod a  po lítica  o n f 1 >rio r dels lalinis m, o. Con el  stalinismo por direcciún, en .· \ lrm.ania n o  ['ntl i a  1•en­re r, ni sir¡uirra lucha r, el p 1'o l e ta riarlo, ¡¡or la sencilla rn ; iín c:e que  el s lalini.rn10 es lr, neaación de lr1.  doc t rina y de la ( (lf' lira d t' l  i ri1.nfo . No lw s ido el nari o 1wls or ialismo q uien ha de rrof fl d o  al zi , ·o [, ,1,u�ado : 
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et pr'!l e lariado a lem, �ín estaba derrotado de antemano por la acción rrnn hmruta de ln h,n orraria sorialtlemótrata y de la hurocraria sta tmrnna. J::s en van.o . que el sta linismo tra te de fo rtifical·se atriúu.• y�ndo la responsnbilulad entei-a a la otraiciónu de la bm·ocracia so­nalclemti�r.n t a. Es�a jus tificación es igua l que si los s la linianos eswz­ll_oles qmsieran dtsculparse denunciando la ( (traición" de los curn� Una. verdadera dirección 1·e110/ucionaria tiene la  o bligación de ¡¡ rore� der de ta t manera que , en periodo de yuerra de c lases oh ierl fl n o¡meda_ prevalece 1: �n las masas comba tienll's la influenria d e  la his.e enemt!!ª · La tra 1c1ó11, dr I" lmrnt"rarin social llemócrata no es un fená-1:�1;n o  mespera clo q�� 11 r1 ¡¡a suryi<lo en e l  curso de la lucha ; es ta trai­
t,w n, �s rosa ya ne¡a . , La burocracia socialdemócrata es wrn parte t sencrnl ele la buryuesw. Por eso ha /J lar  ahora de la u fraición n de
�·,� t�"�:;�e,.i:

J}
��s�1b�'f

¡

��1.ª PS cosa sin sentido , o propósito de  dwlil' 
. La hw·ocracin s la_l�niflna quiere �l is lracr la ale11d611 drl ¡1 ro f e / rt -11ado Y de l a  �as� mi l 1 tm1;te de l Partulo con e l  apresurado espectriru lo 1/P. una co1:1edrn n� lt>nuu1onul anli{aHisfa . Quiere evitar que los ele• 11�entos mas c�nsc1� 1!les lffUUti11 a 1 'er elato y snquen las constrw n­nas de la cc�¡11 lulricw11 a f en1 1�11a .  Hci y  que prodigar a lodos l os l°iPn fosla  ft(fSeofo yw Y l a  _de,,1,,yoyw o ral y escrita JUffa sugeslion,u- a l ¡n o ­leta �wdo con el sc1n1 t l.'? de unu luchn mundial contra el fa�cismú .  r, sob 1 e. lodo, hay q11� rl 1tar (l tod? lmnce que fa crí tica Sel'f /'(l !/ fl l' ll­,ado,a de la _Opostcwn de f;qw,,rrln. prenda en ln r<mrirnria rlP In 11'.ise dr �  P11.rt ulo. La  _ l llcha con t ra. e l  fasrisnw 110 se p uede emprnuli• , srno haJo 111. pers¡,ecttra de ifl luchfl ¡mr la rli<" t rulu 1'a rie l  pro letariado tJ és !a es  l� ln.bor de lrt . rany 1ttndfo in fe nznrio11 ol .  La  furha ron l m  f fns c1smo �,ene que ¡�art1r del restnblecimiento de fas posicionrs (lr 1 ,1.. 

'.' flTlgwtrdut ¡noletana,_ q�,e e$ ln única qu.r puede elabo rar el J) l'O'}ra­,na, _ e �  mé todo y l 1l ta. r_11ra . .  t h ora hirn; el s talinismo no PS la 1'fl ll· a wu d,1a. riP la reroluruin, smo l a  capitulación ante e l  enrm.igo !J 1,, flesM·e�h l o  ante  las m r� -�as que han de l lei1a 1· a r11ho  lo lucha. l ii 1·nn­gua rd;a de lrt �-ei•o lucwn se . entuf11lrn hoy {una ele lfls fi las ofif'iales de la lnternac10nal  C �J m lmulo; esta Nrnyua rdia , mejo r dicho ,,1 re-1 f'h ro de la . 1i crng url r<lw, es la npo.�ición In te nrncional lle 1::. ,,'u i 1' rdn, q �i.e ha s a lJ 1dn .-;;P 11n l_r! '' , aho rn y sie11171 re, la verdadern 71o lifiro rlp /,f 1 1 11 nfo c�e l a  reuo l �lnon,  y c on ruya expu lsión se ha fraguado lo in in · tnru mpzda lragedw de lns masas .  L a  Oposición In ternacional de l;quierda reclama s u  pues to f'IJ t•l un� de la ?nt_ernacional_ Co nmnfata _ como prime r 7Jaso indispen sable n.l ( establec_lmtento efrl'lwo de lrt dtrerción unolncionaria del p roll?­tann_d�. P_rnnPro, un Co1! g reso tfp lfl Tnternnrional  Comunistr, con la J�a.r llc1par!6.n de [{I f;qulf'rdn Co"!-1�n is la,  Cong reso que de¡mrP toda 1Pspon .rn lultdarl y asegure las pos1c10nes de partida. Sin es to no fuu nada . L a  tlnse obre1· (l no ere� en el s ta linismo; todo lo ront rm·io ,  ¡� 11horrece. Para ll�na� el 1.• �ct0 de las masas,  e l s talinismo ftlquila "ªll�hu nd'!s Y sol1tan o,1: lineas rle la pequPlla burguesía sen fim,,11t11 l .  
;9uc d Psd1rhado recu rs o.' :\1 0 ha11 lucha con t ra el  fascismo sin lt1  ron­fzan;a de  _ las nutsas o b rnas. Ln clase tra lm}rulora creerri 1 ¡  sPyuil'ri con enl7;LS!nsmo a la l. C. r wmrlo es /P orgm1ismo hayfl sirln r u rado del sJalim .rnw. Esta fallfJr sólo JJUPrlr lleuada a cn ho la Opos irifin deT:,qwe_rda ,  .que . liq_ rlemostrndo 7wsta la s aciedad su claJ'il' idencin 1 ¡  .�u 1�P rr>n6n sm _lmUf<'s a la re t• �l 1 1c_ión prolPfaria. Tan p ron to h r11¡1t ·.1: irfo ,. nro _Ps te pnmer paso, cam l!l(lro fundrunentalmPn le la situarión 1¡ la t� for1.6n de fuer;.as: rrm1c<'1'(1 la ronfinn:.a de la rla s p  obrero, su P·n t u ­s,ann�, su espfrztu de _lucha, su .fe en e l  triun fo. F./  fl'<'n l e  únirn pm­¡,r :. n ra. n ser unn n• nhc1nrl Pfec ftra, y 110 la m rm s e rgn  r lesarrNf ltnrtr, 
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del stalinismo. El avance impune del fascismo queda rú au . tomálica­
mente de tenido. 

la, lucha contra el fascismo no puede llevarsr a calJo, ni s iquie r u
plantearse, mcc l ianle una combinación enga11adora d e  1 01 pufü1do de 
funcio,zm·ios s la lin irmos sin crédito y de unos cuantos l i te ra tos e in­
telectuales so l i tarios. J\ 'i la litrratura barbussiana, ni ¿L pacifismo ca­

sero del �c neral Schoeniach, ni el u leatro prole tm iou de frene Fa lcón, ni la , ,rn licfl de masas» de los ¡ 1ollos rid 1culos del A teneo mad ri le üo
tienen nada que ver con la lucha revoluc io11ariu de lci clase ob rera. 

El Congreso antifascis ta de Pruga no será mds qut: la segunda 
parle de la vergonzosa asamblea de .4 . ms lerdmn cont ra la gue r ra . .. ¡Stalinianos, basta ya de farsa! El pro le tariado no os pe rdona rá el 
escarn io  que es tá is haciendo con su nomb re y su destino. La lucha 
con t ra el fascismo, indudable. Pe1·0

1 

ante todo1 el Congreso de la In­
lnnacionul Comunista con la parlicipación de todos los expulsados 
¡io r 11() creet en el Cl.'ange lio de Stalin. Si n es to no puede haber aque­
ffo. S in es to, a la clase tra bajadora no le dará ni f rio ni calor t 'uest ro 
1 1 1e11 tiroso Conareso antifascista. 

¡Pa:;o a la 07>os ic i6 n de l:quie rdu en un Cong reso de la lnte rnacio-
1 ia l  Comunista! 

C0.1n ·i\ ·ISJ JO 

LA TRAG EDI A  DEL PROLETARIADO ALEMAN. - ¡ LOS OBREROS 
.\LE.\I .\ NES SE LEVANTARAN ; EL STALINI S \10, JA'.IL\ S ! 

El proletariado más poderoso de Eu ropa por su función en la pro­
J.u(·ción , su peso social y la. fuerza de sus organizacione�, no ha 
op u et:to la menor resist enci a a la 6ubi<.la de Hitler al poder, y du-
1ante l os pri meros ataques Yiolentos del fa.seismo a s us organizacio­
nes. Tal es el hecho solJre el cual es necesario apoyar�e para los 
cálculos ootratégicos u_lte riores. Sería e \ ·i d.enlerne1ue f.t:ttúp ido creer 
que . el d e.sarr�llo ulte�m· de Al,emania .seguirá idénti-co camino qu e 
HaJm : que ll1tle1· fortificará p aso a p aso \Su dominaci ón sin resi s­
t e nci a seria : que el fascismo alemán diiSfr u t ará la rgos años d•e do­
m i nación. No, la sue•rte ulterior del naeiona1socia1i.6mo ha brá q u e  
d educi rl a d e l  análisis de las ,condiciones alem anas e i nternacionales 
n_o de !p u ra� anal ogías �istórkas. Pero Jo que sí es evidente es que: 
�1 desde el m es de sephembre d

_
e 1 930 hemos Y en icJo -ex igie ndo de la 

J .  C. apu_n ta r  corto e n  A lem a.ma,  ahora TI06 es neees:u-:i o ar tic ul a r
u n a  pol_í t ica de pe rspecti �· a lej ana. Antes que el  combate tlecis i'l· o 
sea posible .  l_a vanguardia d e l  proletariado deb e rá o rientarse de 
nueYo, es . c_Jec1r, -comprender claramente lo que oc u r re,  repartir l as 
responsab 1 1Jdades de la gran derrota h is tórica, trazar el camino nue­
vo y de esta manera recobrar la. c onfia11Za en sí misma. 

El J�appl ('riminal �e la fi0cialdemocra.c i a  no necesi ta n i ngún ro-
1 1 1e'I1! aJ ·10 : la lnternac 1 onal Comun ista fué c reada hace catorce años 
p recJSamente para arrancar el  proletariado a Ja influenci a desmor a 
l izadora d� la 60CiaJd �moc raci a. Si no se ha logrado esto has t.a e l  
presente, s 1  el . proletariado alemán s e  ha encontrado impotente, des­
armado, parahz ado en el momento de la prueba hi6tórica má.s d u r a 
Ja falta directa e inmediata recae sobre la d i r ección de la Interna: 
!'ion�l  romun i !-,,!a po�Ueni n i ana. F.sta es l a.  p r i m e> ra ('onrl u si ó n  quP, 
J1 ay . que s�c�r mrned1ata�ente. Bajo J-05 �olpes pérfidos d-e la. b uro­
crac ia stalmiana1 la Opos1ción de Izquierda conservó hasta el fin su 
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fldelitlad al pa rt ido ofic ial. Los bolche v iques - leninis tas cornpa r teu 

al�� ra la sue1 · te de las < lemás O l'ga n iz:t{ ' io 1 1es comunistas
: 

nuest ros 
m1U tan tes so n dete nidos ; nuest ras publicaciones

, p rohibida� ; nues ­
t ra

, 
lite ra tu ra, �0!1

_
fiscada

. 
Hitler _ se ap resu ró a suspende

r 
P

I 
Bo ­le trn ele la Opos zcwu, que se publicaba en le ngua rus. a. Pero si, ju n ­

tos co n toda la Ya nguar< l ia p roleta r ia, los bolche Yique
s
- le ni nistas 

�opo rtan las cornsecuencirus de la p rimera victo 1ia seria de l 
fascic:. ­

mo, ,por el cont ra rio, e l los 110 pueden y no qu iere n asu mir n
i 

la som­
b ra de la responsab i l idad por la po l ít ica olidal de la Inte rnacional 
Comu nis ta. De!-.de l!)Z3, es deci r, das.de el p rincipio ele la luclia co nt ra 

la Oposic ió n de lzqu ierda, la direcció n stali n ia na ayudó co n todas 

sus fuerzae, aunque i ndirectame n te, a la soc ialderñoc rac ia a der:; ­
IJ)ist.a r, embrolla1' y deb i li tar al p ro letnrio..do alem á n. La bu rocrac ia 

( ·011 f u yo y frenó a 106 obre ros cuando las co ndicio nes d ictahan una 

ofe nsiva re v? luci� ma r ht va.le:'osa ; _ en camb io proc la mó la proxi m i­
dad de la s1 tuac1ó n re voluc 10na r rn , rua ndo ésta ha hfa pas..i llo y;L 
pasó a conce rtar acuer

c
_Jos con charlatanes y fraseólogoo pequeño ­

hurguesoo ; se a r rai:; tró un potente a la zaga e le la socialdemocrac ia 

a pretexto de política d� frente único ; procla mó el utercer 1>eríodo n 

) �a lucha poi
: _

la conquista _d
e la calle en cond icio net- <le r efl ujo po ­

lftlro y d" cle1J1l1dad del Part i do Com unista ; reemplazó la l ucha seria 

e inte li
$'

e n t
_
e pnr rah rio h.1s, .a

ven tu r;k'. y paradas ; a bló ni Part ido 

<1� los smd1ca.tos de rnasa ; identi f icó la socialderno,crac i a  co n  el fa R ­
r1 s.1no

, 
reh usando el frente único con las organizacione1:, ohreras de 

Jll a&l
� �� te . l as band as a.¡sr�sh'as de lo� n acio nal$oc iali stnc,: : �ahoteó 

toda rn 1c1a tn- a  df' fre n te um co de -defcnsn lo cal , al mismo t iempo qu e 

engafió si s1emát ica111 en te a los obre1 '0s en lo tocan te a la r ela ción 
real �.e fuerzas : det:,fig� ró los hech�, prese n tó a. los amig-06 c om o 

enem igos y a los P n Pnugos como e.mugo� : apre l (1 l'ad a día con más 
fuerza 

.
la ga rgan t a  al Pa r ti do, no p e rm i t ién dole n i  l 'es.p. i ra r, n i  h :1-

l d ar, m pens.ar. . E n fre la p rofusa literatuTa -conc,.agracla a la c uest i ón d el fa.-=ci sm o 

hasta re feri rnos al d ie c urso de T haclman n , je fe of i ci a  I de l  Par tid o 
Com u nist a. ale m á n , qu e  en el Pl eno de l EjeC' u t i vo de la Tn tc rnaci o n al 

Co m u n is ta ,  en ahril de 1 931 , denu nc iaba a los upeisi m istas n, er; d eci r, a los q ue s aben p re> H r, PT J los té rmin06 si gu ien tes : u No hemos. d e ­
j ado qu e la prop e nc ,.i ón al pá n i co SP n.rode re <le 11 0t-0t ros . . . He mos 
constatado, sob ri a  y fl nnemen t e, q ue el 1 4 de .i::epti em h re 

.
1 9:-10) f u é 

en cie r to  s ent ido 1:1 m ejo r j o rn a d a  d e  Hit le r, r que desp ués v end r:!rn 
p ara. él no díai5 m ej ores , si no peores. E s ta ::rp reci ac i ó n  q u P he m os 
h echo d el desarro l lo de este par t ido est á  conti rrna,da por lo� acnn • tecimientos 

.. . Hoy l os fasci stas no tienen mo t i v o pa r a  re írse . )) 
R e­

ffrjénd ose a la rreae i (, n  po r  la soc i al d e m ocrac i a  de g T U J l O S de dcfe 1 1-
�a, T haelm ann " de m ost r ó n en PI  m i .�m o  d isc u r s o  qu e es t og �r upoo

no se difere n c i an e>n n ad a de J as sec r i o n e.!'ó <l e com b a t e <le los ' naci o­
J J a lsocialist.as , y q u e  ambo.,; e stá n  d e sti nados i g ualme n t e a a 1 1 i q u i l : 1 r  
el  com u ni smo. 

Hoy T haelman n  e-st á  cle hmido. ,
\ni,c la r eac c i ó n  t ri u n fa n te , 

lo:; 

ho1c!h e v iquffi- 1 en i n i st a� se enc u entr an e n las mi$ma s filas q ne T hae l­
mann. Pero l a. pn l i l  ica d P T haelman n es la ,política de S t a l i n, � d e­
ri r, la pol í tic a  oficial d e la Inter nnr i o nn l C om u n i s t a . Eg f a_ po lít ic a e s 

f l l' e cigament e In ca usa d e la de!-=moral i zac ió n ro mp l e f a  de l Par t i do
•r n  e l  mome nto d e l pelig r o,  en que> los jef e s  pi e r de n la cabezn

, 
en q ue 

fos m 1- e m h ro � d e l Par t i do , d esacost u m b r ado s  a pens a r
, 

cae,n en l a

µrnstraci ó n
, 

e 1 1  q u e las pri nci pales
. 

posi c i o n c6 h ié::t ó r i c n..c; son cedid :1� 
i;; i n  combate

. 
l T n a  l eona po l í tirc a  me nti r osa l l e v a  consi p:o su c::ir;tig o. 



L u.  fuen a y l a  olJtit iuació n de l  aparat o sól o s irve n pur a aumenta r la i::i fJl'Oj)Ol'CJOIIC S d e  l a  catá.s ll' O fe . 
HaLien<l? cedid o oJ enemig o tod o l o qu e 5e podí a ced e r  e11 t a 11 cort o e&�ac1 0 d e  tiempo , _Jo s_ sta1inian0 b tr ata n J e  ro,,reg

i
r e l pasad o 

�o r 1ued1? d e  acto s -co n vuls1 vos , qu e n o  sirven má s qu e 
par a e...�la • 1 ece r rneJo r tod a l a  ca.�eu a d e crímenes por ello s cometido s . 

Aho ra g� e
. 

l a prer:isa de l Partid o �omunist� está ahogada , qu e e l  aparat
o E!tit a d e str uido , qu e e l trap?-Jº sangr1e nto de l fascirun o flota im pune ­ment e e n  l a  cM a Cario� � .. 1ebknotc h , ,e l C . E. d e  l a J. 

C. s e  
o rie nta po l' l a  �end a de l frent e. umco

1 
n o  solament e po r  l a  base , s i n o ll u n bié11 po r arnba . E l  nu e v o  z1g�a g , má s pr o nunciad o que t-odo s los a nterio • res . _ n_ o -e s ,product o d e l n n puloo propi o d e l Ejec utivo :  la . burocr acia stal.1 111an a h a  abamlmr n d o l a  inic i a ti v a a Ja II I nternacional. 

E
sta h

a c?g1 d o e n  fill_ tS m ano :-; _e J arm a. de1 frent e úrüco , a l a.  qu e hast a el pr e · -.t· nt_ P ha . t.enrd o ,  � n  mied o mo rta
l.

_ � n  l a.  medi d a qu e ee posible habla , <� e 't e ntaJ a � ¡>0ht1cas. en fas co nd1c1 one s d e un a. ret i rad a  pánica , esta '­,e n taJa s s e hallan hoy completament,e de
l 

lad
o de l r e formismo. Ohl

i
­g�da a co n t_est a r a una p re gun t

a di recta , l a  bu roc r a cia stali nian a e!1ge e l camino peo r : no rechaza la. inteli gen cia d
e 

las 
do

s Inte rn a � CLo n_al_es , pe ro tam¡Jllco la a c e pta ;  j uega a. l escond ite . L
a bu r o cr a cfo st,:il m,a.na ha llegado a p e r d er  hru:;ta ta

l e xt remo la con.fian z a  -en s í u usma , a t a l g- rado d
e ba jez a . qu

e no G e  at r e ve va a m ost r:
u-ee antP e l proletaTindo n�undi3:l frí'nt

e 
a los. - d i ri gente s d

e
· la TI In t e rnaci

on a l
a Jo.e;. ag-e-ntes estig matizado

s 
d

e 
1a bu rguesía ,  a los e le ctores de Hin � den hu r ¡? , que han franqueado la ruta al ra1. rism o . 

En _un l lamamie nto esp ecia l d e
l 

Ej e cut i v
o 

( 11a los ob re ro
s de t od o ;. 106 .Pm s e·s!1 ) , el 5 de ma rzo . los f,tal inianos no dicen una pa labra de

l csocrn:lfas c1sm':' �orno enemigo p rincipal. No vue J- ven a habla
r 

de
l gran de,;:; cubrnm ento de su j e f e : uLa so cialdemoc racin v el fa scismo no e.rm antipO?,as, .sino �eme'los )) . No insi sten en afi rmar -qu e  Oa l ucha <'Ontra. el fas cismo req uiere la de rrota p r e via de la socialdemocrac ia No mue�tan ni  una ,pa labra sobre la inadmis ih i l idad del f rent e  ú nic� por a r 11ba . A

l 
contra rio . ennme ra n ,cuidadosamente  los casos del uasado en  que la bu ro c racia. stalinis ta ,  de una fo rma inesp erada par-a l<�s oln·er-o� y rp� r� ella misma,  se vió ob liga.da a -p ropone

r 
de i

mpr
o

­vis_o el frente _umco a las cumb re s re formistas . Así se derrumban haJo ,e
l 

to rbel l ino de la t.empestad histó rica las t eo rías a rtificiale s . falf:a..q, chn rlata.nescns. 
'!"e!1!endo en cuenta la6 pa r t icula r idades de cada país v de l a im ­pos�h 1!1rlad que. al �arece r ,  �le ello se desp re nde de o rgn niza

r e l fre n-1e 1m1co en escal::i i n te n1ac1onal (de un go lpe es o lvidada Ja . l u chfl eonf ra PI uPxcepc io nalis mo) ,, ef. de,c ir, la teo ria de los derechis ta!', sohr� las pa rticula ri.dades nac iona les), la burocrac ia s taliniano re­com ienda :'- !os pa rlldos c-01:11uniE -t� nnc iona lea di r i g-ir propo sic ion e ::;  d e  frente umco a l oo  HCo rru tés .cent ra le-s d e  los partidos socialdemó­cratasn. i Est-0 era proclamado a ver todavía como una capitu lación ante el sor ia1fasc ismo ! Así caen ·d e la mec ;a a.l cesto de los p a.peloo lms g randes 1eccioo,e� del i:.ta linismo duTante los cuatro últimos· ai\os. Así se M<l_
u
ce a polvo todo un sIBtema político. Las co sas no ,para n aquí : habi endo decl arado de pronto la. im posi bil idad de cond

i
cione� <'1� frente único -�n esca la. in ternac ional , el Ejecuti vo lo olvida in me­<l 1atrunen1e, v veinte Hneas má!:. ad el ante f-ormula ,l as condi c io nes en f as cuales el frente único -es admisible y aceptable en todo s  l os paf­P.es, a pesRr de l a3 difPrenrias nari on al,es. La retirada a

m
te el fa.s cfc:;. mo p,;; seguida de ahandono con pánico de las ord enanzas teó ricaR del 

�tal i n i ,.mo. Las migaj as y l os fr agme n t os de id eas y de p r i nc ip i o s  

� () IJ  a 1 i 1 j ado �  a l  p o l v o , c o rn o 6 Í � e t r at a r a d e 
p

e s n. d o ::i fa r d o s  q u e cl i ­
f, , · uL 1 ' la huid a. 

Ln '- co 1J il ic io11es de l fr ente ún ico pla , nle adnf. por la l. C. para to ­
· do:-- 1 ,) ... paíse:-; · c o mité �<; de a cció n contr a  el fn�ci!-m o ,  de11w:- tra cio11e " 
y huelg a s  contra In redu cció n de s a lal'i';)5) no presentan na d:1 dr 1111

e ­
rn ; poi· e l cont rario, 6011 l a.  r eproducci ón esquematiz ad a. y, b�r ocra ­
t i z : t d a  d P  l � !s c on sig n as q ue la Oposición d e  Izq uierd a ha vemdo fur ­

t uula mJ o 11111 rho 111á , rl ata y c onc n:t amen t e ,  tlos afi o.-; r medio antes . 
\" ..: 011 runi?YO de la :-, cu:1l e._ fué i 11i-:,cri ta en el ca 111p o del soc-i:1 lfasci s ­
m o. El fren te ún ico sol.> 1,e est as h ase s pn día dar en Aleman ja resul -
1:l <lO b < l ec'.t-iv os ;  pe r o para -ello tenían que hah erse ejer u t ac l o  a t i e .m -

.t i o. El t i e[, ! [) O &'- un fa c - t o r mu\ illl por
l
ant e en pol�t�ca. 

¿ C:rnH b ahor a. e l Yn.lo l' p rac tico de las prop o�1c1ones d e l E1ecu -
1ivo'? P ,na _ \ l em ania, es t e YalO I' - t is mínimo. La po \H ic a del fre nt

e 
úni co $Upone un 1< fr e n lf'11 , �,;- d ecir , po.,;;i�ione s e stables y u na _ dire c ­
c iú 1 1  ce nt r ali zada . La Opo� 1c 1 611 de 17.q m e rd a  ha plantea do In.., con 

cl it-ionc� de fr en te únic o co mo rondi c i onrs d e 11 11a def Pnsa a cti i• a c on 
fo per:- p ec t h·a del p aso a la ofe n�i va.. Ah ora, E� pm lPl.a riado ale má� 

tia lle b;�jo al € 6t ad o de una rr t trad a de sorde1tado, '-In so:-ten er si ­
q u ie r a .  comb ates de r eta gua rdia. E n  esta s_ itua ció n, s� pued en r�a ­
l iza r uni o 1 1es Yolunt a r iais de obreros comunista s y so c1al demt;crn. tas , 
,- H r e ali z ará n pa l'a diYe11'.. .16 labores epieó dica�: pero la r ealiza ción 

Si stemáti ca de-l frent e ú nico qued a rel egada in e vitablem e nt e pa !! a un 

porv e n i r  in d e t e r m i n ad o . N o h a y · q u e h ac e r f e i l u ;:; i o n es a e s t e r e s-

p
e

ct:;cP a1i ro xi mada ment e q ui nC"e mese s e sc1 ibirnos q ue In. llave �e 

l a. si t u a ci ón s e  enc ont r al.la 
en ma n os del P. C. alem án. La bu rocracia 

s tal i nian a ha pe rd i do es ta lla \€. Serán _ ne ceeari os g ra ndee aconte­
ci mient 06 a je nos a la YOlun t ad del Pa r tido para dar n los o b re ros 
l a  pos ibilidad d e  man ten e ree, fo rti ficarse, r eed ific a r  SUF fil as � ·  p asar 

a una de fensa a ctiva. Cuándo est o ll egar á, no lo p od emOE- s a bel' con 

pr e d,.,ic' i n .  Qu iz á muc h o a ntes que 1 0 qu e se _fi gura 1.a eontra rrev olu­
ción t1i un f a nte. Pero, en t o d o  caso, no scran prer1sam ent e los re­
d a ct ores d el  m anifi es to d e l  E j e cu ti v o q n i e n e B d i r i g ir á n l a p o lí ti c a 
de l fr en te único en Ale n rnni a. 

Si l a  po,;;ición ce nt ral ha c edido, e� neces.a rio fortific a rae en los 

luga re� pr óx i mos ; es necesario p1:ep�rar pu nto s _de a_po yo para. la !u­
tn ra ◊f en:::.ivn. Est a p rep arac ió n  s1�m fic n, en el rnterior dP Ale manrn, 
el e sclare cimiento críti co del pasado, el ma ntenimiento de un estado 

dP áni mo vigo r o s o  en liJ v angu ardia de los militantes._ s u  reag ru,p a.­
mie nto, la organiz aci ó n d e  los com bate s de rct ag-1:lardrn donde esto 
13ea posi ble ,  esp e r a.nao el m om ento en q u e _  lo� d ,verso o grupos _de 
r oni ha1e p uedan articula rse en un g ra n e Jérc1_ t�. Es tn. prepa�·ac 1ón 

sig ni fi c a  a l  m ismo tie-mpo l a  defe nsa de -las pn_s1 r10 n� prole t � nas en 
Jm; p aí$e � es t rechame nt e  ligad os con. A lem:,1-nia o_ .s_1tua. d 06 J un t? a 

el lfl : A u: "t ri a. Ch e e os l o\'aquia, P oloma, Pa15- � B alhcoo, Es candm�• 

Yi a Bé l ni rH H ll l anda Frnncia y Sui za. Hay q u e  ro dear a Alem ania 

tasC'le. ta ,.. de ' un p o tPn Íe - r intu.ró n de fortifiCa ri o nes . prole tarias. Sin 

(' e-s: n 1· un instante l as te-ntat iYas para d el Pner la retira da dC 50rd�J:a­
<h de In�  obr er os alema n es , e ::; nerMari o d e�.rle all1o ra erea r p os1c10-

Til:'l<:; -pr ole tarias en t o r no a l a � fr o n t e rn s d
e 

A l em an i a p a ra l a l u c h a  
e n nt ra el fasci s m o. 

En primer lug-a r está Au�l ria, .in med in.ta1;1ent,e a men az � d a  por 

el r a t.a cli �mo fa B C' is t a. SP p nede de cir con c erti dumbre que s 1 el pro­
let ari a do n u st ri a. c o  tomara ahora el poder \" tra nsfor ma ra su P.afs  
<' n 

p hz n d
e a

r m a !. r e , ·
o

l ur i o n n r i v, A u s t r i a ,;:; er í
a p

a r a l a 
T

e v o
l
u c 1 ó n 
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del proletariado alemán lo que fué el Piamonte para la re \'0ludón. 
de la burguesía italiana .. No se puede pronosticar Jo que. el proleta­
ri ado a.ustrill(:O, imp ulsado por los acontecimientos, pero para li z: tdo 
por la bw·ocracia 1·eforanisla, m·anzará. en tal sent ido .  La tarea del 
comuni6mo es ay ud as a Joo acontecimi entos cvntra el austromarxis­
mo. La política del f11e.nte único puede ser un m ed io para ello. Las 
condiciones que el manifiesto del Ej ecutiYo plantea, aunque mal co­
piad ae de la Oposición de Izquierd a y no obstante el enorme rP� n1so, 
pueden tener una gran fuerza en ieste c aso. Sin e1nb:ugo, Ja p olí tica 
d1.;l frente único encierra en t-.í no �ola.mente \ientajas, sino t ambién 
peli gros. Puede dar fáicilmente n acimiento a combina.cienes entre los 
j efes a ffipaldas de l as m nsas, a. la u.dn.ptación pasiva al a.li ado. a 
osc ilac i ones oportunistas. E st.e rpeligno sólo se puede p revenir baj o 
<los garantia.s expresas : mantenillniento de la lihr-rüHI total de críti­
ra h acia el aUado y el resü::.blecim ien to <le la .l ibertad completa de 
crítica en el i nterior del propfrl partido. Renunciar a c riticar a los 
ali ado� conduce d irPcta e inmedi atam ente a la c apitulación ante el 
reformismo. La poli t ica d el frente único sin la democracia en el pa r-
1 ido, e� decir, sin el control del partido sobre el aparato, d ej a  a los 
jefes las manos l ibres para las experiencias oportunistas que rnm­
pletan las expe rienci as aYentureras. 

¿ Cómo ha obrado el Ej ecutivo en este caso ? Cientos de ,·ece.:. la 
Oposición de Izquierda ha predicho que, bajo los golpes de lo� acon­
tec imientos, los staU n i sta.s se veían obli gadoc; a recul ar de �u ult-ra­
izquierdismo y que.  al colocarse sobre el terreno del frente único ,  
comenzarnn a realizar todas las traiciones oportunistas que el  día 
anterior atribuían al u t rotski$mon .  La p re ,· :,s ión c: .e ha 1'€alizado t am­
hién esta vez por ,completo. Dando un c;alto mort::il hacia l a'- posi­
ciones del frent e  único, el Ejecut h·o p isotea las garantiars fundamen­
faleis, únicamente mediante las r 1ia les c;e puede asegu rar a la p olí tica 
del frente único un c on t enido reYolucionario. Los stalinianoo torn an 
en consideración :� acep�an la pretensión h i.póc rita y d i pfomática de 
loo i;e formistas, de u n  supuesto upncto < le no a gre� ión mutua 1 1 .  Rmn­
i pien�lo con todas las tradi ciones -del marxismo y del hokheYi-1::mo,  re­
com1end_an a los P. C . ,  en -caso de realización 1l el frente único. e l  
11 rc1wnc1ar n l oe. ataques contra las o rganizaciones �ocialdemócratas 
<lu rantc la  acción comúnu .  E x1wesemos esto como es debido : Renun­
ciar a los ataques ( ! )  contra la socialdemocracia ( ¡ qué ve rgonzosa 
fórmula ! )  significa  renunciar a la libert ad de  crítica 'J)01íti.ca .  es  < le• 
cir, a la fn n rión principal del ipartido reYoJucionario. 

T,a capitulación está proYocada, no por la  nec e..<:: idad práclica, sino 
por e1 estado de espíritu -de  r, ánico. Los re formic;ta� \'ienen " ven­
<lr.án a un acue rd.o en Ja medida Pn que 1a nreeión rle los ac0nteci­
m1entos �' l a  presión de lag ma�as les obliguen a ello. La exigencia 
? r  la.  uno a.grooiónn  es un -chantaj e ,  es decir, una. tentativa de los 
1 e fes reform1 staR de  sacar una Yento.ja.  arcec;oria. Someteroe al chan­
taje significa. rnnstruir e1 frente úniro sobre b a sf's nodrida,s v dar la 
rosibi.lidad fl. l �s hombres de  negocios reformi!!.las de romper· el fren­
fp , h a.J o  runlqu1r1: pretexto arbitrario. La níticn en general, tanto 
mas en las cond1c10nes d e,1 frente único, de-he correE,ponder evid en­
t�mente a. las relaci ones re:-des v g-uarclor las prop01,c inne:; necP� ­
rias. Hay qnr .rechazar los absurdos concernientes al usocialfasrism,11J ,  
no en .b�neflr10 d -e hl S?cialdemorracia, sino del  rnarxi s.mo. Xo •-por 
1n�  tra?r:10nef- de .191 8,  E=:mo por In�  falfns e-n 1 933 es po1· Jo que hav 
nue criticar al 3;l�ado. Pero la crílira, como la miisma vida nolítka, 
<le la cual 1n  cr1fl.ca es la ,·oz, no  puede detenerse un solo instante. 

) 
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Si las ?ivulgacio!1e� com u �1ista.s responden a la. realidad, sirven, por 
tanto, . a1 fre1:te ulll c?, obhgan a a, ·anzar al aliado provisional y, Io 
que_ e.:i- todav1a más un 1>0rtante ,  dan a lodo el prcle tariado una ed u­
.Ca4?1ón re Yolucionaria. Renunciar a este deber fu!ld amental es la 
primera etapa de esta política. criminal y vergonzosa que Stalin im­
puso a 106 comunistas chinos con respecto al Kuomintang. 

Las C?sas no van i:nej or por lo que concierne a la segu nda garan­
tía. H abiendo renunciado a la crítica contra la soci aldemocracia el 
3:'Parato staJi_nista no piensa siquiera en consentir el derecho de �rí• 

?i,1ca a los miembros de BU propio partido. Todo el viraj e se realiza, 
C'?'DlO .de costumbre, a la m anera. de una revelacjón bu rocrática in­
disc utibl e: N.ada de Congresos nocionales, ni de Congreso in ternacio­
nal, ni siqm era_ de P.len? del EJe_cutivo, n i ng una preparación en l a
pren.sa del Partido, •ru ng un anáh,sis de la  política del p asado. y esto
no hen� nada de extrañ? : a los primeros pasos de una discusión en 
el Part ido, .todo prole tano, con sentido común y buena fe, reclamarí:t 
a los _ func1onanos : ¡, por . qué l os bolchev iqu es -lenini stas han c-.ido 
exclmdos de tod �s las se-rc1ones y 6on sometidos en la r. R. S. S .  a 
.arre6t.os, de. po�taciones y fus.ilami� ntos ?  ¿Es p re.ci6amente p orque 
8aben profundizar y ver a dis tancia? La buTocracia stalini ana no 
puede ad mitir esto. Será capaz de los más desconcer tantes volatines 
y Yiraj es :  pe ro rp:resentaree ho nradamen te ante los obreros para 
, contrastarse con los b olcheviques -leninistas, ni p uede ni se atreve a 
h ace.Ilo Así ,  en la. lu�·h a. P?r su p ropia coru;ervación, el apara to d es­
precia su nueyo vu·aJe, m inando por adelantado la confianza hacia 
!�t

1
i�e

bJ��• 
c�� ;�]�ta��tre los obreros sociald emócratas, sino ta.:nbién 

La publicación del manifiesto d el C. E. va acompañado además 
de una circunstancia aj �na a la ·cuestión que examinamos, pero que 
rp royecta una. luz exces.1Y amente cla ra sobr e la situación actual de 
l la J .  C. y sobre ,la actitud <lel g r upo dirigente stal ini ano hacia e lla. . 
En 1a Pr nvda del 6 de marzo, e l m anifiesto ha -.sido p ublicado, no 
como un llam amiento di recto y abierto del Ej ec utivo de la. L C . ,  re­
sidente en l\Ioscú--como siempre se ha hecho-, sino como la traduc­
ción de un documento de L'Humanilé transm itido por telegr ama 
u Tasen desde París. ¡ Qué uastucian ,estúpida y humillan te ! D�sp ués 

de todoo los éxitos, <lesµUés de la realización del :primer pl an quin­
quenal, después de la 1<desapar ición de ];is clasesii, después de la uen­
trada en el social ismou, la burocrac ia staliniana teme p ublicar baij o
su fi r ma el  manifiesto éle] EjecutiYO de l a  I .  C .  T al es s u  actitud real 
hacia la I. C .  y he aqui con qué firmeza. se siente en el ter reno inte r­
nacional. 

El manifiesto no €6 la única respucsta a la iniciati\· a de la 1[ In· 
ternacional. Por intermedio de or g anizacionei.s de camelo : las opo,,si. 
ciones sindi -cales reYolucionar i ['. S (R. G. O . )  alemana y polaca , la An• 
tifa y la supuesta C. G. T. itali.an�, la J. C.  convoca par a. el mes de 
abril un uCongr ei1.0 ohrem antifascista pane u r opeo , 1 .  La lista de los 
invitados con,,iene que sea confusa y exte rnm : las empr esas (así se 
dice.  uempresas,i, aunque, debido a los esfuer zos de Stnlin -Lozovski. 
los comunistas están desahuciadoo de casi todas las empresas de l  
m undo) , las o rg nnízacior:ie,s obreras loc3:les , r e Y �1 uci?�ar ias, r efor ­
mistas, católicas, de partido o no. depo r tivas. antifasc1s,as y campe ­
sinas. i\!ás todavía : uNosolrns queremos también i n v itar a lodos los 
aislados que hwhan realmente por la c ,.wc;a <l e loo l rabajadores. n Ha.­
hiendo comprometid-o durante mucho t iempo la causa de las. masas .  
los e&trateg·as ll aman a 1 o s  1 <aisla.dos) ) ,  a estos ermitaüos que no han 
podido encontrar sitio en las  filas ele las masas, pero que 1gu alm�nte 
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uluchan realmente por la causa de los trabajadores>,. Barbusse y el 
genenal Schoen aich cserán de nuevo movi1izad06 para salvar a Eurn­
p a  de Hitler. 

Tenemos aquí un l ib t·eto de  esas representaciones charlatane-scas 
con las cualoo Jos stnJinianos tienen la costumbre de <li.sfrazar su ün­
potencia. ¿ Qué ha realizado el bloque amsterdnmiano de 105 centris-
1as y de 106 pacifü3tas en la lucha contra la agresión de  los bandidos 
j aponeses contra China'? Nada. Por respeto a la 11mentalidad1 ,  sta­
linist.a, los pacifistas no han publicado siquiera un manifiesto de pro­
t tsü1.. Ahora se p repara una n ueva edición del Congreso de Ams.1er­
dam, no con1ra la guerra 1 sino contra el fascismo. ¿ Qué hará el bloque 
antifasci,sta de Jas empresas ausentes y de los Haisladosu impotentPS? 
Kada.  Publicará un rn::mihesto lmero, si •00 que de una manera g-ene­
u·nl las cosas llegan esta vez hasta un Congre€o. La tendenci:t a los 
( (aisladosu riene dos caras : oportunista y avenlurerc. Los .soc ial re­
\"Olm·:onari,c,5 ruso6, er¡ loo antiguos t iempos t endían la mano df"re­
cha. a l os l iberales y en la  izqui erda JleYaban una bomba. La expe­
riencia de loo diez últimos años testimonia que t ras  cada gran derr-0-
ta trágica JHo,·ocada, o por lo menos agravada, por la polít ica de 
J a. l .  C., la burncracia. staliniana trató implacablemente de rehacerse 
una 1•eputación con ayuda de una aventura grandiosa cualquie,ra 
(Estonia, Dulgaria, C antón). ¿ Existe este peligrn ahora también? En 
todo ca6o, con6ideramos necesario levantar la YOZ para poner en 
guardia .  Las aventuras que t ienen por obj eto reemplazar Ja acción 
de las rnasas p aralizadas sólo sirven para desorgauizar mó.6 a las  
masa� y agravar la  catá strofe. 

Las condiciones de la actual situación mundial, nsí como las con­
dicioncB de cada. p aís en particular, son tan mortales para la rSocial­
dcmocracia como fa,·orablcs pa.ra e l  p artido reYolucionario. Pero la 
burocracia staliniana ha logrado traneformar la crisis del capitalis­
mo v del reforonismo en crisis del comunismo. Tal es e l  balance rle} 
man'cto t.ü1 cont rol de los epígonos durantr d iez años. 

1\o faltarán hipócritas granujas qu� dirán : la Op05ición critica 
:11 partido caído .en manos del verdugo. Los rnnallas agregarán : la  
Oposición ayuda al verdugo. Combinando un falso sentimen talismo 
con la mentira en,·cnenacla, los stalinianos tratarán de ocultar el Co­
milé Central detrás del aparato, el a,parato detrás del  Partido, eli­
minar la cu�stión de las responsabilidades de la catástrofe, de  l a  cs­
trategi:.,, mentirosa, del régimen desastroso de la dirección criminal : 
esto sí que significa ayndar  al Yet'dugo de ayer y de hoy. 

La polit ica de  la  burocracia staliniana en China no  fué n1enos 
desastrosa que actualmente en Alemania. Pero aJlá la rmu Jl<L'-ió a 
espaldas del prolr:tariado mundial , en condiciílne,s que fueron incom­
prensible:: para él. La YOZ cdti<:a de  la  Oposición apenas podía llegar 
de la L'. R. S.  S.  a los obreros de los o tros países. La experiencla 
china lia quedado casi impune para el aparato. Muy diferentt es  la 
cuestión en Ale-mania. Toda➔-; las el ap:1.s del drama se desarrollan 
ante la mirado del proletariado mund i al .  En cada etaipn ,  la Oposi­
ción ha hecho oÍI' ,"-u YOZ. Toda la marcha del desarrollo fné prevhst.a 
y anunciada con t iempo. La burocracia. staliniana calumn!ah1 a la 
Oposición, la imputaba ideas y planes ex�ra_i'íos a e1la , ex.clu11 a l?dos 
J ns que se atreYían a liablar del frente 1m1co de defensa,  ohst1'ma a 
los obreros toda posibilidad de salir 21 carnµo de la lucha de m asas, 
d esoro-anizaba :i la. vano-unnl ia,, paTal izaba a1 rproletariado. Así, opo­
niénd�sc al frente únicÓ de defeTh'rn .. con la �ocic.ldemocracia, l oo i::.ta­
l inistas coincidieron con ésta en un frente único de ip{rnico y de ca­
pitul ación. 

CO}lUNIS�lO 

Y ahora, al hallarse ante un montón de ruinas la diTección de Jo. 
J . C. �o único q_ue teme es a la . luz de la -crítica. ¡ Óue se pierda la re­
YO! uc16n mund1 1�l .  para que viva .el  vano prestigio !  Los factores de 
Ja Lancarrota siembran la confusión y quieren borrar las huellas. El
hecho de que el P.  C .  alemán haya perdido del primer golpe ctsola­
mente,) 1 . 200. 000 votos, con un aumento general de 3-4 millones en la. 
masa de votante.'S, e6 proclaimn.do por la Pravda como una uenorrne 
victori::i: pol�tican. De la mi,sma manera en 1924 Stalin proclamó como 
una ((y10tor1a �norme l) e l  hectho de que los obreros en Alemania, que 
se retiraron sm combate, llegaran todavía a daT al Partido Comu­
m s-l.a 3.600.000 votos.  Si el p roletariado, engañado y - desarmado por 
Jos dos aparatos, ha dado esta vez al P. C .  cerca de cinco millones 
de electores, esto significa solame·nte que, de haber tenido confianza 
en l� d irecci�n, Je  hubiera dado el dobJe o el lripJe .  Es ,má,s, el  pro­
letariado hubiera llevado el P.  C. al pQder si la. dirección hubiera de­
mootrado que era c�az de tomarlo y d!?fen<lerlo. Pero la burocrach. 
n o  h:3- d<;1,do nada al prole tariado, a no ser confusión, fiascos, d errotas 
" lllISenaF. 
• Sí, cinco millones de connmi8tas se  han ::i..proximado uno por uno 
a la  urna.  Pero en las  empresas y en la calle no hav na-da de esto.
Están desconcertado.::;, disperi?os, desmoralizados. B ijo  e-1 \"UfJ'O del 
npara:to, han perdido 1:::i costumbre de la  independencia.. El 

0

tefror 
IJui-ocrático del stalinismo ha para.rizado su voluntad Ya antes de Jle•
garle el  turno al t error de los bandidos fascistas. fÍav que decirlo 
clara, diáfana y abiertamente : el 6talinlsmo en AJemai1ia h 1  teniclri  
su 4 de agosto .  Desde ahora loo obreros a,·anzados de €6 te p8ís  no 
hah lnrán del  período de dominación de la burocracia stalininn a más 
que con un sentimiento áspero lle Yergüenza, con palabras de abo­
rrecimiento y de  maldición. El P.  C .  oficial alemán está condenado. 
Desde ahora no  hará más que descomponerse, agotarse y sumire:e en 
Ju nada.  Ningün artificio J e  salvará. El comuni,.::,010 alemán no puede 
I�nacer más que 60bre una nueva base y una nueva dirección. 

La ley del desarrollo desigual ac-túa también sohre 1R suerte de! 
slal ini,�mo. En los d i ferentes países, el stalinismo se halla e,n diYer�os 
grados d e  putrefacción. El  porvenir <lernootrará la medida en que 1 a 
eXiJ)eri,enc ia  trágica de Alemania servirá de impul.so al renacimiento 
de las demé.s seccione-s de  l a. I. C. En Alemania, en todo caso, ha ter­
minado ya el  canto fúnebre del stalinismo. El  proletariado alemán 
se levantará : el stalinismo, j amás. Baj o los terrible6 golpes del ene­
migo. los obreros avanzados alemanes habrán de  edificar el nuevn 
partido. Los bolcheviquee-leninistas pondrih1 loclHs sus fut'rza,:;; en 
este  trabajo. 

Prinkipo, 14 de marzo 1933. 

HITLER Y EL EJERCITO ROJO 

Ln. polilica df" irn.perialismo mundial que supon e  llil ler en r l  Pridt· r  
y las consecuenrias q u e  el1o puede tener para el  mov imiento obre ro Pn  
genera l  y para  la  Pnión SoviP ticrl ha druln lu9r1 r  a ¡ilan l ear  r7 pro ­
Mema rle l  Rjé rl' i ln Rojo anle e s f o s  w·011 tf'rim ientos I J  su  desarro/1() .  A 
continuación insP1'lr1 mos el a rtículo <le un camara d a  pe rlenNil!n ff'  al, 
Partido, y ron el runl es tamos en profundo clPsarucrclo. Pzt /¡ f i rrrmo.<:: 
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dapuC:i· ofro aJ"liculo de nuestro camanicla 1'rotsli:y que L'icne a ser 
conw u,1a rt'tilica al onlctior y que siltía la discusió'ti en sus justos 
tfnninus: 

En el aniversarjo de la creación del I::jército Rojo, St::lliu Ll.ecí.l: 
u El Ejél'cito Rojo no- es sóJo el ejército de )a Unión �ovi�tka: es 
lambil'IJ el Ejércitu del proletariado i11ternac10nal� �l EJérclto de la 
Revolución mundial.)) Palabras sublimes, a coml1c16n de que seau 
sinceras y de que el autor e6té decid_ido 3: aplica1:Ias. Dec_ir que �l 
Ejército Rojo es el nrma del proletariado mternac1-0nal qmere decu: 
que úebe acudir en socorro del proletariado cuando éste se encuentre 
en peligro inmelliato, si el pro\etariado_ es atac?,d0 del tal man_era. 
que corra el pello-ro de ser reducido a la impotencia por muchos anos. 

La situación �s importante; la acción del Ejército Rojo_ debe ser 
minuciosamente estudiada; serí� imprudente y aventurensta com­
prometerse en una acción que no tuviera importancia y que amena­
zase comprometer su acción futura. ¿Los acontecimientos alemanes 
son suficientemente importantes, tienen un peso suficiente 60bre \ns 
destinos del proletariado europeo en general, y del alemán en par­
ticular, para que se� deseable una acción del Ejército Rojo? P?r_ <:>tra 
parte, ¿esta acción no podría costar demasiado cara? ¿Las pos1b�hda­
des de victoria son suficientemente serias para que 110 se consienta 
ninguna vacilación? Sobre esta cuestión soy de la opinión de Trotsky. 
¡ Hitler está en el Poder! El deber de la l. C. es declararle la guerra. 
Nunca YOlverá a surgir nna ocasión como ésta, y nunca será más a 
¡;rop6sito para borrar las faltas que han permitido a Hitler triunfar. 

Cuando yo digo que la l. C. debe declarar la guerra no hay equí­
voco; el Ejército Rojo, ayudado de todas las Secciones de _la 1. C., debe 
declarar la guerra a la burguesía europea en una acción que debe 
ser decisiva; los principales triunfoo están en nuestras manos; por 
débile& que sean las secciones de la I. C., la situación objetiva está 
por completo a nuestro favor. Examinemos las ventajas y los incon­
venientes, unos en relación con los otros. 

El Ejército Rojo es suiicientemE:nte fuerte, suficientemente organi­
zado para. penetrar en Alemania. por Lituania, Letonia y el corredor 
polaco sin resistencia; una Alemania desarma.da es incapaz de opo­
nerse; el P. C. ale:rnán encontraría en este caso un poder decuplicado: 
son miUones de proletarios los que le aportarían su apoyo y reduci­
rían a nada todas las veleidades de resistencia de la burguesía alemana. 

Por el contrario, es evidente que Polúnia y Rumania movilizarían 
su Ejército para. atacar de flanco al Ejército Rojo y penetrar en la 
L'nión Soviética; serian poderosamente ayudados por Francia e In­
glaten-a, que harían todos 106 esfuerzos para impedir el triunfo so­
viético en Alemania. El Japón, por otro lado, representaría su papel. 
Si se examina el poder militar e industrial de las naciones coaliga­
das contra la Unión Soviética, y que se basa únicamente eobre esto, 
vale mejor que el Ejército Rojo co11ti11úe con e' arma en pie. Pero no 
es necesario olvidar que el hecho para el E. R. de acudir en socorro 
del proletariado alemán asesinado es un acto de una importancia 
prodigiosa que resonaría como un grito de esperanza en el corazón 
de todos los proletarios. El poder militar e industrial de Polonia, de 
Rumania, de Francia y de Inglaterra son los proletarios 106 que lo 
crean. Al poner los fusiles en manos de los obreros y de los campesi­
nos polacos y ruman06 se volverían inmediatamente contra sus Go­
biernos. Francia sola no osaría 11u11ca ir en socorro de Hitler; el 
proletariado francés se opondría; incluso en el seno de la burguesía 
halJríC divergencias serias; el pequeñoburgués francés tiene todavía 
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tantos prejuicios contra los boches que sería incapaz de realizar una 
:.idaptación tan rápida. La c_risis que .se manifiesta ac�ualmente c�ea�­
do situaciones revolucionanas eu Polonia y Rumama, una rad1caJ!­
zación de las masas en Francia, en Inglaterra debilitan sensihlemente 
a la burguesía en una empresa semejante. 

En mi opinión, la cuestión se plantea así. Pero nada si mantene­
mos la posición de paz a toda coota. Todo el mundo está de acuerdo 
en decir que si Hitler se mantiene en Alemania, destrozando al pro­
letariado alemán, lo que la Unión Soviética y la I. C. no quisieron 
en un momento propicio estarán obligadas a sufrirlo, pero con una 
Alemania supe1'armada

1 
apoyada por Francia e Inglaterra y un Ja­

J1ón desembarazado de su aventura en Manchuria, y esto ante un pro­
if>tariado desengafiado, incapaz de reacción. 

S. D. 

Si bien loo Estados Unidos han reproducido el capitalismo europro 
sobre una escala grandiosa, en cambio no han reproducido el socia­
lismo europeo más que sobre una escala insignificante. La social­
dem-0cracia norteamericana. no es más que una cadcatura de la so­
cialdemocracia europea. Esta ley del udesarrollo desigualii conserva 
igualmente toda su fuerza en lo que concierne al sta1ini6mo. El ,Par-
1ido Comunista norteamericano e!} más débil que todos los partidos 
europeos; sin embargo, la burocracia stalinii:rna en los Estados Up.i­
dos ejecuta t-0das las faltos v todos los zigzags con una exageración 
fabulosa. Hace año y medio los stalinistas consideraban que la agre­
sión del Japón contra la U. R. S. S. era una cuestión de días, y sobre 
este vronóstico, dictado por la Prensa burguesa, trataban de cons­
truir toda su política. Nosotros· afirmábamos, por el contral"io, que 
mientras no se haya asimilado Manchuria, el peligro de agresión por 
parte del Japón es absolutamente improbable. Los stalinistas, a pro­
pósito de esto1 nos acusaban de estar al servicio del Estado Mayor 
japonés. De un modo general, estos señores recogen sus argumentos 
de las latas de la basura. 

Afirmábamos, por otra parte, que el peligro de una victoria fas­
ci-sta en Alemania, pehgro para la Revolución mundial y, ante todo, 
para la Unión Soviética, era más real y más próximo que el peligrn 
de una intervención japonesa. Los stalinianos europeos gritaban que 
estábamos poseídos de pdnico. Los stalinistas americanos, más im­
púdicos, afirmaban que tratábamos a conciencia de de-sviar la aten­
ción del proletariado mundial de la amenaza inminente procedente de 
Oriente contra la Unión Soviética. Lús acontecimientos han aportado 
su comprobación. Durante ailo y medio la agresión japone,sa inmi­
nente no se ha producido (esto no quiere decir que un peligro de 
intervención japonesa no exista en general). Durante e�te tiP.rnpo, 
Hitler ha llegado al Poder, y con algunos golpes ha derrotado al 
pi·incipal aliado de la U. R. S. S., el P. C. alemán, debilitaao por 
anticipado por la mentira y la falsedad del stalinismo. 

Año y medio antes, nosotr06 escribíamos que el Ejército Rojo, en 
su masa principal, debía volver.se hacia Occidente para tener la posi­
hilidad de destruir el fascism{) antes de que éste destruyera al prole-
1ariado alemán y se uniera al imperialismo europeo y mundial. En 
respuesta a esto, ]os stalinistas norteamericanos, los más necios e 
i rnpúdicos de todos, declaraban que queríamos arrastrar a la Unión 
Roviética a una guerra, interrumpir su edificación económica y a,;;e­
gnrar la victoria del imperialismo. El fabulista ha dicho hace mucho 
tiempo que nada hay tan peligroso como un amigo ignorante. Hacer-



ll�rnan!ientos a ac�ione� rnili�ares contra el Japón cuando no había 
ni po�rn. haber peligro rnmed1ato de su parte, 6ignificaba desviar la 
aten_ción del peligro r�al del fascismo. Los stalinistas, evidentemente, 
realizaban este trabajo no porque quisieran la victoria de Hitler sino 
poi' _ cegue1·a P?lítica. Sin embargo, es necesario hacerles justicla: si 
hub1er�n quendo la victoria de Hitlel' no lo hubieran hecho de ma. 
nera diferente a como lo han llevado a cabo. Ahora que Hitler está. 
en �l Poder y que toda su política le fuerza a preparar un golpe 
COJ�tr� el Este (la� revelacione:5 concernientes al programa polaco• 
u�, amano de Goenng son suficientemente elocuentes), los stalinistas 
dicen: el que se prepare a hacer llamamiento al Ejército Rojo daña 
la f'diflcación socialista. 
,· Pero incluso dejando_ de lado la cuestión de la ayuda al proleta• 
11�do a_l�mán,. queda, srn embargo, la cuestión de la defensa de .ln 
edificacw� soct?,li�ta contra �I fascismo alemán, organización de com• 
bate �el 1mpenahsmo n�undial. ¿Los sfalinlstas niegan este peligro? 
Lo mas que pueden decir e_s que Hitler 110 es todavía capaz Lle llevar 
a: cabo la guerra. Es pl'ecisamente lo que nosotros hemos dicho en 
tiempo oportuno. Pero si Hitler hoy es incapaz; de llevar a cabo ]a 
guerra, será capaz mañana-y no podrá por menos de llevarla a 
cabo-; la e�trategia justa no exige impedir que Hitler prepare e} 
golpe, es dec1�, a.vudar a los obreros alemanes a acabar con Hitler 
antes de que e-st� acahe con los obreros alemanes. Los marxistas c011 
muchn fr�cuencrn, se han burlado del cretinismo parlamentário: 
pno en ciertas conll.iciones el cretinismo ko1josiano no es mejor. No 
.se puede sembrar tngo .)'. plantar coles de espaldas al próximo Occi­
dente, de donde, por prunera vez desde 1918, viene la más grande 
:��\��8¡�\ q

t�!nf;��de transformarse en un peligro mortal si no es pa-

40 bie:r:-i _puede ser que los stalinistas se hayan asimilado la sahi­
dul'la pac1¡1sta. de la única admisibilidad de una guerra ((puramente 
defcns1v?1>. Que Hitler nos ataque primero, y entonces nos defendere­
n.10s. As1 rawnaba todo el tiempo la socialdemocracia alemana• que 
J_os nacionalsocialistas �taquen abiertamente primero la Constitt.ición: 
¡oh!, en�on�es ... , etc. Sm embargo, cuando Hitler atacó abiertamente 
Ja Co1.1sntuc1ón era �'ª tarde para pensat' en su defensa. 

9men no se an_ticipe _al enemigo mientras todavía es débil; quien 
p�s1vamente le deJ.e f<?rtificar�e. y reforzarse, asegurarse Ja retaguar• 
<l1?, crcars� un �Jército, rec1bu la ayuda del exterior, asegurarse 
ahados: qUJen deJe al enemigo la completa libertad de iniciativa éste 
es un traidor, incluso sl los motivos de su traición no son hac�r w, 
seryi_c!o al i!npe_r!alis.�o, shio debi!i�ad pequeñoburguesa y ceguera 
poht1y�. La J1tst1fzcnc.10n de una pohtlca expectante y evasiva en estas 
con_dicwnes no pue?e ser más que debilidad. Es un argumento muv 
sen_o, per-0 e� _preciso_ �arGe cuenta de ello claramente. Rs necesariO 
decir: la pohtic_a stalmtsta _en la l1 . R. S. S. desorganiza de tal ma. 
nera la ��onomia, l�s relacwnes ei:itre el proletariado y los campesi­
n?_s, debihia de tal rnanera a� Partido_ que Lis premisas necesarias no 
existen ahora para una política exterior activa. 

Tomamo� en cor�sideración la fuerza de este argumento. Sabemos 
que las cons�C\lencias de una política embustera se transforman en 
o?stáculo <;JbJetrvo sobre 1� ruta. Nosotros no predicamos aventuras, 
smo de�lnc1mos la c�nclus1ón : u_n ca_mbio fundamental de ta política, 
d�l régimen del partido, de la _direcc1ón del partido es necesaria tam• 
?1�n. p�ra _asegura� una capacidad real de defensa v una libertad de 
m1crntiva mternacwnal al F.stado soviético. 

• 
Prinkipo, 21 Ue mano de 103:1. L. TROTSKY 
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INFOR)!ACIONES DE ALEMANIA 

1�·t poco espacio de que dispnncmos (nuestros lectores deben lene,· 
-e11 cuenta la necesidad imperiosa de la reaparición de El Soviet, po1 
fu menos quincenalmente) nos impide dal' integrns las cartas infor­
mativas que recibirnos de nueslros camaradas alemanes, los mani• 
fiestas, hojas informalivas y artículos de los veri6dicos ilegales que 
µublicon. Como en todos ellos hay datos de intetés volilico e informa• 
tivo, ha.ccm.os a continuación un resumen concreto de lo de mds 
interés. 

De UJIU carta de Berlín (región dei Bruncleburgo) : En los centros 
intelectuales y dirigentes de la socialdemocracia se observa un con1-
pleto espíritu de capitulación. La prohibición de Ja Bandera del Jm. 
pcrio, en Turingia, se ha hecho sin la menor protesta. En Leipzig 
lo-s dirigentes alegaban que estaban dispuestos y preparados para la 
defensa de sus bienes contra las secciones de asalto si los atacaban 
comr: bandas fascistas y no como policías. En Berlín el terror ha 
destrozallo--¿rnomentáneamente?-al Partido. A pesar <le que ha tra• 
tacto de \'ivir a base de ugrupos de cinco)), no les llega a estos grupos 
ningún manifiesto; ningWla iniciativa. La depresión es tap grande 
que ni siquiera se intenta la aut-0defensa fÍ6ica. En Charlottenburgo 
las secciones de asa.lio hac8fl expediciones, a.palean y matan a. los 
comwiistas activos, abiertamente, en la calle, a la viBla de otros Ca• 
maradas de las organizaciones de defensa, pero que asiBten a estos 
actos de tenor sin hacer nada. Se aplica el método italiano del aceite 
ricino, se martiriza, se aplica la ley de fugas. El terror se extiende 
también a 1 as fábricas. 

- De una ca1'ta del Palati?wdo: ((Aquí gran número de miembros 
del P. C. creen que no hay nada. que esperar del Partido y que sólo 
los Sindicatos pueden salvar la ·situación tomando la iniciativa. del 
combate. Pasividad completa. Un camarada de H ... relata que una 
célula ha. perdido en e-stos días 41 ruiembros de los 44 que la compo· 
ní::m. En S ... , antes de las elecciones, eran numerosos los miembros 
,del Partido que mantenían el punto de vista: «Primero, el fascismo; 
despué�, nosotros. La presión del fascismo conducirá a la forma­
ción de un gran frente único por abajo. Mientras tanto, nacta de 
huelga o-eneral, nada de consignas de combate, sino formación de 
tropas le partidarios (guenilleros) para desarmar y liquidar a las 
tropas ele asalion. Es necesarfo clecir que Jas secciones d� asal�o fas• 
-cistas eran débiles en la región. Dos días antes del mcend10 del 
Reichstag, el Socorro Rojo organizó una reunión donde el orador 
habló <lurante dos horas contra el «enemigo principal))-e} socialfas­
cismo-. sin mencionar ni una palabra de Hitler. En !\I... la inicia­
tiva de los combates rlc guerrilleros la llevan más los miembros de la 
Bandera del Imperio que el P. C., que aguardan directivas que no 
llegan. F..':l este estado del Partido lo que produce profunda impresión 
entl'e los camarnch1.s y les hace llegar a la conclusión sig;uiente: el 
stalinismo ha destrozado ideológicamente a la. vanguardia proleta• 
ria; ha entregado al proleta!i!l-do a los verrtugos fascistas, cuya vic• 
toria está asegurada por anticiparlo. 

- Un camarada de la región de Berlín escribe con fecha 10 de 
marzo: ((Desde hace muchos días preguntamos a los_ camaradas del 
Partido: {(¿Cómo apreciáis la situación y las perspectivas de la lucha 
contra el fasci,smo?n He hablado con docenas de obreros. Hay una 
,0pinión unánime y categórica. Se estima generalmente la victoria 
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definitiva de Hitlel' como 1ma cosa asegurada e inevitable. Como or­
ganización, el Partido no existe casi. Después de la pérdida del apa­
!'ato legal de propaganda y del aparato burocrático, se dispersa como 
Pª".esas . . Los socialdemócratas y los Sindicatos son impotentes. La 
res1stenc1a de masas et, imposible. En el mejor- de los casos, acciones 
disper�as . y poco importantes; en caso de tentativa de batalla, la 
decap1tac1ón. 

Se dan serios ejemplos concretos muy lamenlables del estado de 
organización del Partido. En los grandes centros del Rin, el Partido 
no ha celebrado reuniones de células d�sde el mes de enero. En Co­
lonia, por ejemplo, ni un solo manifiesto se ha distribuído. De5de 
la prohibición de la Prensa, el aparato se ha volatilizado sin dejar 
ninguna instrucción. En la región de Colonia (3.000.000 de habitan• 
tes), el P. C. cuenta con 14.000 miembros desde hace muchos años. 
Las cifras oficiales dicen que durante el año 1932 entraron rn.868 v 
salieron 13.174, es decir, una fluctuación de casi el 100 por 100. EstO 
es �aracterístico para toda una serie de regiones. Uno de los diri• 
gentes principales fué miembro del partido na:i durante nue\'e años 
y participó en el putch fascista de Baviera en 19"23. La juventud 
(400 miembros) no puede celebrar una reunión general porque nadie 
acude. Todo esto es sintomático y verdad en diversos grados en todas 
las regiones, sobre todo en Berlín. Desde la ocupación de la Casa 
Liebknecht, grupos aislados piensan en defenderse, pero abandona­
dos por la dirección, sin plan y sólo con métodos individuales.u 

,- El. setvicio de Prensa de� 3;inisterio de lnter�or de Oldenburgo 
dio la s1gmente nota a los periódicos, que reproducimos sin comenta. 
ria alguno porque su simple lectura es suficiente para demostrar su 
cinismo criminal: uAntes de las elecciones del 5 de marzo, el dipu­
tado �o!llun�sta de _la Dieta, Gerdes, ha sido asesinado en Oldenburgo. 
El Mm1sterw de nrnguna manera puede aprobar este acto; pero, sin 
embargo, ha suspendido la persecución contra las pe1'€onas rlEtenidas 
por este motivo, en consideración al hecho de que el acto ha sido 
cometido en la lucha por el resurgimiento nacional y ha.jo el imperio 
de la indignación causada por los actos de terrorismo del Partido 
Comunista.,, 

- La ocupación de la Casa del Pueblo en una gran ciudad ale· 
mana con una larga tradición en el movimiento obrero sucedió cJe la 
siguiente manera: hacia las diez de la mañana, la Policia ocupó ta 
Casa del Pueblo para hacer un registro, y comprometiéndose a eva. 
cuarla inmediatamente si no se encontraba nada. Después de reo-is. 
1ros infructuosos, la Policía, sin embargo, continuó en el inmueble 
alegando que lo hacía para evitar que fuera ocupada por las seccio� 
11es de asalto. La Casa del Puebfo estaba rodeada de obreros. Rabia 
cerca de 20.000. La dirección socialdemócrata trataba de calmar y 
tranq'Jilizar a los obreros diciéndoles: nNo nos ocurrirá nada; la 
Policía n06 protege. Es inútil sacar el material de nuestro domicilio 
porque dentro de unas horas estará de nuevo en nuestro poder.11 
.El P. S. se negó categ0ricamente a defender la casa de los obreros. 
Sin embargo, los obrer06 continuaban. En este n..omento el Partido 
Comunista no estaba ya allí; había abandonado el terreno. Hacia las 
cuatro llegaron a1gunos camiones de asalto que evacuaron la ca1le 
con porras de goma y pistola en mano. Entre tanto 106 obreros aban­
donaron el trab;1jo, y el P. S. dió la orden urgentemente de que re­
tornaran a él, porque la Casa del Pueblo estaba bien guardada por 
la Policía y al abrigo de las secciones de asalto. Hay que advertir 
que la Policía se hallaba en manos de loo socialistas; el prefecto era 
socialista, �• un 80 por 100 ndherjdos al pnrtillo. Después de evacuar-
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la calle, la6 bandas fascistas llegaron a la Casa del Pueblo; la Poli­
cia les abrió las puertas y les hizo entrar en el inmueble, que estaba 
lleno de obreros. A palos, los na:.is echaron de �us desp:.1chos a los 
secretarios y funcionarios de los Sindicatos. La Casa del PueJ-.lo 
continúa ocupada. 

- En la sesión deJ Reichstag de marzo, el jefr clPl prolrtnriado 
nlemán, Otto \.Veis, presidenle del P. S., dijo: ((Cada una de vues­
tras proposiciones (de Hitler) que afectan al interés lle los obreros, 
de los campesinos, de los empleados, podrían ser aceptadas si no Jlfll' 
unanimidad, por lo menos por una enorme mayoría.,, (Aplau-sos en 
los socialistas; risas en los fascistas.) En la misma sesión, "'els tlijo 
también: ,,Nosotros, el P. S., hemos sido los primeros en intentar 
destruir el bolchevismo. o 

- Otto Braun, el combatiente activo de lfl demon·ocia ?J el sociu.• 
lismo, presidente del Gobierno de Prusia, ha renunciado a l::i.� arlas 
de diputado al Lanc�tag y al Reichstag para retirarse ele la vida poli· 
tica e ir a descansar a Suiza. 

- En un discurso pronunciado por Hitler en el Spurtpalasl, ele 
Berlín, eJ 2 de marzo, el jefe na.:i dijo: "· Hemos visto nülagro� en 
el curso de ei::tas últimas semanas. Un socialdemócrata célebre, ante 
el cual la burguesía alemana se inclinaba profundamente en otrns 
tiempos pensando que se trataba de una gran personalidad �- de una 
fuerza de acción excepcionales, iué a ver a nuestro ministro Goe1"i11g: 
éste le dijo: ((Señor, nosotros no podemos colabot·ar con ustedes. us.: 
tedes pertenecen a. otro mundo. Ustedes mismos comprenderán que 
deben partir. n Y el socialdemócrata dijo: ((Pero déjenme, por lo me­
nos, hasta. octubre, en que llegaré al límite de edad para la jubila­
ción.n Después de una breve reflexión, corno no queremos ser venga­
tivos, nuestro ministro dijo: ({No, usted no puede quedarse: pero 
para que pueda alcanzar el límite de. edad Je doy lit·encia ha.:;ta octn­
bre.n El hombre se iba, pero volvió repentinamente y dijo: {(Tengo 
todavía otra petición que hacer.n Nuestro ministro le p1eguntó cuál 
era, y dijo el socialdemócrata: c(No se me·podría reembolsar también 
mi mudanza.n Y e1a un roble, un roble e11tre las plantas socialde­
mócratas. (Gritos: ((¿Quién era? u ) Camaradas, hay que ser c:ihrille• 
rosos; no me hagáis esla pregunta.u 

Al día siguiente, en un comunicado de Noske, aunque éste quería 
rectificar la versión, reconocía que él fué el que ,i�itó a Goering. Cna 
prueba del valor de eee a.Besino de la clase trabajadora alemana. 

- El diputado comunista del Reichstag Yanke y el diputado del 
Landtag de Sajonia Schubert, hasta ahora stalinistas cien por cien, 
son excelentes marxistasleninistas que con la bandera desplegada se 
han pasado a los fascistas. Deegraciadamente, los fascista� les han 
dado con la puerta. en las narices y les han exigido que cm1tinú0n 
en el P. C. durante un cierto tiempo para que lleven a cabo ciert-at­
traiciones y espionajes. 

- Una muestra de cómo el P. C. ha sembrado la confusión entre· 
SUB miembro6: Cuando apareció el Uamamiento del Comité Ej�cu­
ti\'O de la I. C., que el Partido difundió, muchos camaradas del P. C. 
decían que era una falsificación, una maniobra del partido sncia­
lista, y que no podía proceder del C. E. de la I. C. 

- El jefe del Partido en ,vedding, una de las mayores rep:iones 
obreras, se hn. dirigido a 11osotros para lograr en común poner en 
pie, de los escombros, una dirección. La Oposición de Tzquienlr1 debe 
cumplir el deher que le marca la Historia. Un camaratla del P. C. ha 
leído por casualidad el folleto del camarada Trot,s.ky, C6mo den()tar 
al fascismo. Después de leerlo, nos ha dicho: u He estado ciegn rh1-
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Tnnte años. Tenia confianza en nuestro C. C. Ahora veo que estaba 
enO'afiado. Continuad facilitándome literatura. Qutero continuar mi­
lirando, pero con la inteligencia clara y les ojos abiertos. )) 

- Cal'f(t de un oposicionista alcmán.-id6 de marzo.-No se :pue­
de hablar del estado de espíritu del Partido porque éste no ex1lste. 
Pero entre los elementos que no están todavía d�SJ!lOralizados se 
buscan las causas se cambia radical111ente de oprn16n respecto a 
nosotros. El traba{o común no será seguramente difíc�L "Xº no eé si 
os daréis cuenta de la profundidad de la desmoral1zac1ón de los 
.miembros del Partido. La dirección no existe. Ningana instrucción, 
ninguna consigna, nadie sabe nada. Dos documentos han sido red�c­
fa.dos por el Partid.o, pero no se ha distribuido absolu�ament� nin­
tJ'-rno; lo sé de fuente segura, aunque por carta no pu�do decir por 

,quién: Uno es una circular proclamando que las elecc10ne� son un 
éxito para el Partido, dado el terror, etc., r que es necesario prepa­
tar Ia huelga general. El otro es un mamfiesto cuyo contenido se 
Trsume en esto: «libertad a Teddyn. Teddy es Thaelmann; pero la 
consigna no ha afectado a nadie. 

Algunos de nue6tTos grupos han aumentado porque los miembros 
del Partido, al no encontrar a éste, han venido a buscarnos. Hemos 
n•cibido algunos roneos (máquinas multicopistas) de las organiza­
ciones locales del Partido, que no sabían qué hacer con ellos y que 
tenían miedo de conservarlos. El terror sobrepasa en mucho a lo 
que dicen los periódicos. He aquí algunos hechos ais,lad,os: En ple• 
no día, en la calle, se arranen Ja barba a un viejo rabino; éste mu• 
rió noco después, a consecuencia de la hemorragia. Las secciones 
de ásalto entran en un gran establecimiento y piden al patrono que 
sr suscriba a favor del partido. El patrono les pide su nombramien• 
io; un na::;i saca su revólver �, dice: uHe aquí nuestro nombra• 
111iento.n 

Ya. sabéis que un diputado comunista, al que se hacía gran recla­
mo como jefe de la juventud, Yank�, se ha pasado a los nazis. Otro, 
que durante cierto tiempo ha sido incluso miembro del Ejecutivo, 
eme ha sido el único libertado (es actualmente diputado y miembro 
del C. C.). se sospecha que sea confidente y que principalmente haya 
denuncia<lo a Thaelmann. Este ha sido detenido en las condiciones 
siguientes: eetando hasfante abatido, quiso ver a algunos de SUf' 
amigos, X. e I. ; fueron seguidos y detenidos los tres. Cuando los 
f:•scistas est:iban todavfa en el piso llegó otro camarada, que llevaba 
cuatro pasaportes, y que también fué detenido. Un grupo de la Opo­
sición Sindical, de un depósito de tranvías, se ha pasado en bloque 
a los na:.is. Los burócratas de la I. C. de Moscú se lamentan ahora 
de haber sido engañados sobre la situación aquí, de no haber sido 
informados, etc. Todavía a fines de febrero, Haeckert, el represen­
t:.inte del P. C. alernH.n en el Ejecntivo, hizo sobre la situación 
alemana un informe que puede resumir.se en esto: El gobierno Hit• 
ler está destrozado por las contradicciones internas y en seguido 
f1·acasará. 

Es necesari-o rlantear la cuestión de la actitud de la Unión So­
viética hacia los acontecimientos alemanes: palabras de Litvinof, 
pedidos económicos, negativa a los miembros del P. C. alemán d,el 
rlPTPrho rle asilo Pn la Unión Soviética, porque no se da visas a nadie 
11ro·a no agravar las ,·elaciones ron f.o U. R. S. S.u 

- Carta de un miemhro del P. C. A.-H16 de marzo.-El C. C. 53. 
hotea la cuestión del frente único, que es comprendido con exac-
1 itud por las masas, En la región de X ... el frente único fué fo'r­
-nrndo sobre la base más amplia con los obreros socialdemócrata!, 
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co1u1Jtt::udi<los los funcionarios inferiores. El resultado fué una auto­
defensa de masas muy extensa, discusiones regulares cada semana, 
entrevjstas entre los funcionarios <le los dos Partidoo, demostracio­
r1es cornunes contra el fascismo, etc. La dirección del subradio reac­
cio11ó contra estos hechos, arrebatando sus funciones al conjunto de 
funcionarios, entre los cuales había viejos luchadores experimenta­
dos. La dirección del radio ratificó las medidas. Se buscó activa­
meute a los trotskistas y se dió la consigna: u excluir sin compasión 
a todos los que estén en relaciones con loa trotakistaso. Esto provocó 
entre la mayoria de los miembros una gran agitación, que se expre­
saba en estas palabras: 11Debemos discutir con los nazis, pero no 
con los propios camaradas.u No se respondió por los dirigentes a las 
resoluciones de protesta. 

Llegó el caso Heinz Neumann, que nunca fué explicado con exac­
titud a los miembros, pero que sirvió únicamente para esto: recha­
zar sobre un testaferro las faltas evidentes del C. C. en su conjunto. 
Las direcciones de suhradios fueron bruscamente destituidas, aun­
que tenían la coufianza de los obreros, y en su lugar se colocaron 
nuevas direcciones sin consultar nada con los miembros. Cuando la 
:,jección de candidatos para las elecciones, '1ingún miembro fué con­
suhado; todo se hizo desde arriba. A primeros de enero toda la di• 
recció11 de la Oposición Sindical Revolucionaria fué destituíd:i, r

una nueva fué nor,Jbrada dictatorialmente. Ni los camaradas ni los 
miembros del O. S. R. supieron uada de ello. A pesar de una situa­
ción formidablemente agl'avada, estas cosas ocurrieron como si no 
se hicieran más que pnra quebrantar la confianza de las masM y de­
bilitar la capacidad de acción y el vigor del Partido. 

Nada se hizo para conducir al Partido a la ilegalidad, cuando se 
veía claramente que la prohibición del Partido no era más que una 
cuestión de dfoas. Es asi corno se explica que el Panido, después del 
incendio del Reichstag, cuando los na-;.is comenzaron sus salvajadas, 
fuera destrozado en pocos dias. Dudante su huída de seis días a 
¡través de Alemania, el autor· de esta cart,a. no ha logrado establecet 
ni tma sola Yelación con las direcciones locales: todas habían huído 
o estaban encarceladas. Sólo en z.. encontré una excepción; pero 
este camarada estaba sin direcciones y desconcertado. En las jorna­
das que siguieron a la toma del Poder por Hitler, la tarea más im­
portante era reunir anuncios y suscripciones para la Prensa. Con 
iesto se fortalece la sospecha de que en las altas esferas del Partido 
hubo enlaces con la policía. Cuando el 26 de febrero la Rote Fahne 
.pudo Teaparecer, después de una larga prohibición, se produjo el 
caso de que la mayor parte de la edición fué secuestrada a 1a..s puel'· 
tas de Berlín. 

Vna de las causas más importantes de la derrota ha sido el mal 
trabajo en las empresas y en los sindicatos. Entre los camaradas se 
habla mucho de 106 informet; engafia<lores que fueron la11zados al 
mundo sobre la fuerza y la combatividad en las empresas. Los res­
ponsables de lo sucedido son 106 Thaelmann y consortes, y sus inspi• 
radores stalinianos. Son é6tos cien veces más culpables que los Brand­
ler v Thalheimer. Nunca los fascistas hubieran llevado a cabo tal 
golpe si se les hubiera opuesto la menor resistencia. De la actitud de 
los fascistas parece deducirse que fueron sorprendidos por la capi­
tulación sin resistencia de la clase ob1era. El C. C. alemán y el C. E. 
-Oe la I. C. no estaban en condiciones de organizar el combate contra 
-el fascismo hitleriano. La única actividad de los últimos meses con-
sistía en llevar a cabo la lucha contra aquellos que pensaban que 
estas gentes eran una plago.. Han entregado a una clase obrera bien 
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o do cume nto 

d ado a la puhl ici d a d ha si do  la conte stación, s i as í puede calificársela , 
a l  llflm am,ent o d e  la �egu nda Int ernacio n al so b re el frent e  únic o pa ra 
la lu cha cont r a  el fa sc i smo. En la s mis mas 

fila s de l Pa rtid o  so n num e · 
r_oso s los cam ar a d as que nos h an m an ifestad

o 
s u  ext rañe z a po r ell

o 
) q1:1e _ lia11 m ostrado Sl:1 disgus to. Pero es sabid o q u e , com o en la s fila s 
st almia.na s s e  a h o ga sm c omp a sión toda critica d e l a  base est e estado 
d

e esp íritu no tie ne posib ilidad d e e xterio riz a rse. 
H�:, algo más i nsó lito. Desd e e l c omien z o 

d e l a  Internaci ona l  e l 
P_art icl_ o Co m u nis�a. rus o h a  sido , e n  la p rác tic a, e l  qu e h a  Ue ,•ad o l a 
d1re�c1ó n, y en tiempos d e  Lei:ii n e l  qu e 01·ie nt_ab a a toda s las otra s 
secc1011es  en los momentos de c i si vos. La situac ió n aleman a h a  hech o 
enmude cer al Partid ó ruso. �i , un solo manifiest o o re8olució n  s e  h a 
rnse 1·w.do e n  la �r�n sa c om umsta it 1 ternacional sus c ri

t o po r el Partid o 
1' ';16 0 . ).Ja. yo r d eJo.c16n < le los deb ere s rev olu cionario s n o  pued e coJ1ce ­

b1r se. _ L os m anif ies tos de so lida rida d hacia el p role tar iad o alemá 11 
ha n 61do m er a me n t e .  s uscri tos p or los _Par tidos francés , itali ano , po • 
l aco y ot_ros . El Pa1 üdo ru so no ha opinado . Clar o q u e , sab iend o qu e 
la E 1 11h aJa da ru s a.  de Berlí n pone obstá culo s 

a. l a con cesi ó 11 d e pru:.a ­
porte:� a. lo s _ rev o l uci on ar ios perseguid os, p a ra qu e n o s e  cu fríe n la � 
r

el
ac

w
n e

� d i
p l o m át i c a s r u s oa l

e
m

a
n a s , fü: ga n a. expl i c ar H mucha s 

c osa s .  
E l  ..;t al i n �s mo, r ecurrie ndo a l as m edidas de t e rr o r administ rativ

o 
en s?'"' propias filas, pu ede ah oga r t

'?
d a cr i tica ho n es

t a polític a s o br e 
esta::; cu eehon es. P ero no pu ed � el ud ir qu e l a  Opos ició n Intern aciona l 

descubr a todos s us crfm enes y los dela t e 
al prolet nriad u mundi a l. 

V ol v e m os a repeti r  r r epet
i

re mo s in c a n sa blemen t
e : 

¡ P o, 
lr t c o n v o c a t o r i a <l e l V II  Co n g re s o d e l a In lern nrio n a l C o ­

w un i s l a ! 

L A 
LI Q l ' IDA r:J O X PO I. JTIC A D E  TH.\EUIAN N 

Lr n .; stal inist a s  de ::\Io scú h an en co ntrado ya u n  cabe z a de tur c o 
sobre _ e l cual des ca rgar tod<.>'S l os golp

e
s de su últ imo <.:r im en p olíti c o 

comeud_o c o11h" a el p r ole ta ri ado a lem án. A Ern e
s to Th aelm an n  se l e 

h a d estnufdo del ca_rg o d� dirige n t e  má ximo del pr o le t aria do al emá n 
por su 1cc_ om port nm1 e nto m corre ct o )) .  Pa

r
a su b stit ul r le ha si do nom ­

br ado IIem z  Ne�an n .  Hace s e is meses q u e  se empre nd ió un a v
i
o ­

Ierytl;l b ata lla teó nc� CC?ntra Ne um an n , a cusándo le de 1(g rav es er ror
e s 

t
e

u n r n s)) . E l c
01 1 f u s

1
0 1 w ,m o 

d e  N
e

u ma n n s
e 

di ferencia ba d el de Th a
e l· 
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man n so)am en te en p equ efi o s ma tices , En h lucha de frúccion e s nevo.d a. a ca bo entonces en el seno del Part i do Comu nist a alemán venc ió en tonc es Tha elman n. Heinz Ne u mann fu é a exp i a r  sus culp a s 
a Mosc ú don d e u r econ oc ió s us e rror es te ó ricos y qu e Tll ael man n h � 11Jía te�i do razón co n t r a él en t oda s la s �ues t i o n e s. 11  c{Vn . im po rtan t e 
sect or de la. luc ha ha  q u edado s uperado e n el frente }<leoló g 1co . 1, Ahn r a
Thaelm a nn  h a na ufragad o polítkam ent e, ? e l  eqm vo caclo 1:d� aye� I) es el uje fe histórk o de hoy 11 . Pe ro Hcin z New nann, e l ar nb 1 sta _ s i nconcie nci a, el re sponsab le <l e  l a i nsu n ección de _ Cantón , n o  es 1� 1 _ e l o-rue so de un pe lo me j or qu e Tha el ma nn . Afo rtunada mente, los_ st ah 111 s ­i as ha n p erdid o toda . la aut ori da d ent re los o hr_e ros pr ogresi_ VC\ !== al e ­ma ne s, q ue cad a vez se o rie nta n m á s  e 11 el :sentido �el ma1·x1swo r e ­
vol ucion ar io q ue l a  Op osición de Iz qu i erd a Ia te 1n ac 1on al i-ep 1�es_enta . 

L a  mentalida d acorchada de q ue se ha do tado a los  st�h�uano s n o le s pe rmit e 

l a men o r conc!usic;m pr á c _t i_c a  d e lo� ac onte c � m 1 ento s . Prim eramen t e es la desauto n z ac 1ón po hhca de 1 haelman 11 1a qu e 
110 s ll ega e n  un a forma llisc r eta ; de sp ué s s erá.n l os dit.i p ar os de tod a J a artill e rí :1. grues a sta.Jin i a na c o ntr a. e l qu e h asta a yer fué llamad o a lo s cua t r o  vient os jefe d el pr o l etar iado ale mán. So bre él dee carg�t r á ::--tali n tod a l a  responsa bilidad de s u s pmpios er r o re s. 1\ I uy en br eve , trabajadore s comunistas , asis tiréi':3 al esp ectác ulo de ver dec lar ar a Thaelman n  com o el res

po nsab le de tod os los crí menes co metidos _ � n  lo s últimos 1ier npo s co n tr
a el p rol etar ia. do a le m án. Pe r-0  la. s ol uc1o n n o e s  ésa . Est á e n ba r r

e
r pur a s i

e m p r e e hn
p l u c a b Je m e n t e a l a p &:,c te d e 

l a  buro craci a stalinia na . 

S E  A PLAZ. \ E L  CONGRES O A N T

i F, \ S C I ST A 
E l  Congres o internaci

onal a ntifascista qu e. d eb ía ce lebra rse el dí a 1 6  en P raga, ha sid o apl azad o a consecuen cia de n o  b ab e1 ·  dado la autorizació n debid a el Go hiern o clJe c os lovaco. Tod avía no se ha co mu ­nicad o cuá l ser á  l a  fecha deíln it i v a de c e l e b r a c i ó n d e l C o n g r e s o n i e l 
paí s que s e  design a rá. 

_ . . _ 
E ste Congr es o ,  en luga r  d e tener _ cor �o o bJehvo u_mco �l co mpro ­ba r la polític

a segu id a  por l_a� org am zac10ne�  revolu c1o nanas en Ale ­mania , sin em b a rgo , el pro po s1to d e los orgai:nz ado res es tr atar _ d e  sal ­va r de su f racaso a l stali
nismo . En e st e se nt ido ,  lo s e f ec t o s s e n tn  p e o -

res que e l monumento d e c o nfu sión d� A m sterdam. . _ _ La Op os ición Comu n i s ta r n te rn a

c 1 o n a l  p r e

p a r a s u p a rti c 1 p a c 1 ó n 
a cti va en el Cong r e s o . 

E l  de sarroll o d el fascis mo en Es p a ñ ay l a l u c h a de la cla s e t r a b
aj

a d o r a  

P O R l'NA P OL ! TI L\ JCSTA 
R e ci entes . hech_os !J el d es a rr oll o del cu rs o polit ico de la revol ucici u 1 SJ}(n1 o la en clcnc t an q

u
e e.rüte n  cond ici ones qu e pueden perm itir e l '( e ,\ ar_ro

ll o en n u es tr
o pals dt:? un movimie nto fa sci sta qu e englobe e n sus ftl a s  u � os elemen t o s d e  la peqt u iia b urg ues ia. desilu sion ados. Do s fi rote s s urg id o s lw s�a ah ora no cons tituyen l 'n sí un ZJPligro i mnin en ­te ; p e ro so n u n  pe lzg 1· 0 qu e hay q ue C01' la.r de rai :. d es de sus co mien ­:. �s. E L h e c h o  de �ue la bur guesía má s re a c ci ona ria , que durnnfe c ietf olt� m p o s e  en c u�nó_ t ras d e  �f'rrou x, hay a a d quirido su fis on omia ¡ n·o ­¡n a  Y se _ m·ga m c e  i ndep endi e nteme nte , e s la prue b a má s el ocu ente d e q ue se si ent e n co 1 � fuer::. a s pr op ia s y que h a  desa par ecido de ellas e l µt�v or d e  q u e_ s e. s mti�ron i n L • adidas e n  los ]} rimeros dia s -de  la R epú ­bllr a. La Rll b 1da de H1tle r y d e sus band as a l  Pod er h a e1n b ra l'ecido a eslu s {)P Ui es, qu e s� di sp o n en a inten t ar i mi tn r  su e j eniplo. fon f' S l n n o '1f!.c_ e  m á s _q i!-e conftr m a rse lo q ue du r a nte dos a11 os  y medio ha 1 .1 enid o d1c1 _e ndo J el le r a«a m ent e la Oposic ión de l::.qui er da I n t e

r
n a ci o n a l e sdecn· .  q ue el pe li g r o de l fascis mo en el Po de r no era m namc n le �ma a m e na::.a_ p a ra  A le ma_n iar si no pa m tod a E uro¡w . Es rv iden fc qu e s1 Hitle r lw co nq ui sta d o Alemanin se deb e f unda -11�en ta l1 1!-C!ll e a l os erro res_ ,· rit er a c los de la l áctica d e l P artido Co mu ­nts l a ofu: 1f!- l

_. 
lla y ql le deet r c lara men te que esto s e rrores son los que h a n 1� u st/_,1�i ;;; ado l'l d e s a rroll o de l fascis nw. Cua ndo l os sloli n ian os , P(_l- ra ¡ usllf 1 r a r S! l c o n d ucta, 1w1Jl an d e  la trn ición de la socialdemoaa ­cz n ,_ no hac en ma s que co m �tel' una n uev a  in cong r uen cia politi ca . S i  /a so ci a lde mo crn�i a  � s  e l  so ci alfasc

i
smo y éste pr eparaba gustosame nte la cam a ªl h( tle nsmo, �r a un fac tor desc o nta do  su traici ón. Por lo t an! o

_, e l  Pa rti do C_o my.m st a d ebf a desa rroll ar su t dclica conocien do la t !·atci6 n  que n9 de¡an
?- n _ de cnm e te r los jef es en e l  mome nto opo rtuno . l _

e
�l e s te se n ltdo la to cllca de un ve rdade ro f renle úni co hub ier a per-1 1 1.1l 1do en el m.om e nt o c ulmiuun le Jeparar a las m asas de lo , i, jPf Ps . El r as o a le má n _n os ofr e ce un e¡e mpl o c ie n li fica de tó m o no debe pr oc e de rse. La tá rllc a e n  .- \ le7?1- a?1 ifi de l sta l inism o h a  fr acasado plena­�n en te a la l!i :. de lo_ s aco n t_e c 1 mu 11 t o s. No es una afir ma ción grat uita: es u n a r e a ll d<_1 d . St se �werc lu c har con é x ito e n  l o s  demás 7Ja í ses co nt r a el fas cl s mo es e vidente q ue hay qu e proc ede r de dis tinta ma­nel' a a c om o se ha pr oc edid o e n  Alemania .  Esta es la sit ua ci ón  en qn e nos €1 l r 0 11

tr a mo s  en Espmiu . E l fascümo es td en l os c omien:.os <l� su <l esa n- o lln ; es 
el m o mf' n t o  de empren der  la lu c11a contra él lwsán­

do�
e 

en _un
n 

c o ncep ción tdct
i

ca 1wsi t i va rled1. tcida d e  las e nseifrm;;as m a s r e cie nte s y de lo s m é to d
o s a p rob ad o s 

p o r 
l
o s c

u
a t r o p r i m er o s Co ny re � o s de la In t

e r n a c io n a l  
C

o m un is
t
a

, c e l
e b ra d o s b a j o l a d i r ec ci ó n 

d e L e m n y T ro t sk y . 
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:\'¡ustros stalinianos han olvidado en l(t práctica complelamente la 
frase de Lenin: u Sin teoria revolucionaria no hay !)nicl_ica_ revolucio­
llrtria.1, Gustan, ciertamente, de reproducirla e1� sus 1u·rt6d1cos 1J ,11�·�­
payamla; pel'() no de saCltl' las consecue11rias ef1caces. No __ hay J)Osi�tll­
du.d de emp,-ender unu. ofensiva positiva contra el salvaJi�mo fascis_tu 
si no se parte de una estimación justa de los factores polHicos Y socia­
le.s que han de representaT un papel en el dcs_arroll�_ o la lif-Cha d_el 
jastismo. Hsto es fundamental 7iara lodo m�rxista. Si el socialfascis­
nio fuel'a meramente wut frase no nos hub1éramos alzado constante­
mente co11t1ti ello; pero es toda una teoría _que entralia /�11.f,!,am,enlales 
peliyros. Quel'er caraclel'i:.w· de S1Jcinlfasc1stas a los soe1al�s�as espa-
1iolrs JJ0l'(_JUe sus tres mi"•iisll·os han aprobado _lo lle Casq,s VteJas es un 
disparate político. Porque el fascisrr1:o no aspira a r�a�i.:ar uun Casas 
Viejasi), sino a hacer de Espm1a un l!ime'?�º \asas Vie1as. 

J-la!} que pa;-tir, pues, de una c,'lt1mricwn 1us_ta dei desarrollo JJOlt­
lico. ¿Empie:,a el Partido por hacer esto·? De nrnyun� manera. Se _ha 
celebrado hace una seniana el Comité Central Ampliado del Partidµ_ 
oficial, cuyo principal objetivo era plantear la lucha _conha el fascis­
ow .. \stig(trrabia ha sido el encargado de hace1· el mfonne sob_re el 
tema. :,..ro hemos de hacer un análisis detallado y extenso del mismo, 
pero nos bastará insertar las siguientzs lineas sobre la eslimació_n de 
las fuer:.as en ¡uesencia y ele su papel con respecto al fascismo. 
Dijo asi: 

({El fascismo en nuestro país tiene un ancho campo para arraigar y 
Jesanollarse. El frente fascista incl:uye en su! filas_ desd� las fue�zas 
más reaccionarias de la extrema derecha (carlHtas, integristas, albul«­
nislíu, .-1. cción Popula1· y tradicionalistas) hasta la llamada ext!ema 
i:.quie;-da parlamentaria y ciertos dirigentes de la _1". A .. l. El_ fas.c_1smo, 
que necesita una base popula�. operci: ya po1·_ medw de una_ 1�teligente 
división del trabajo en el sentido de rnfluenciar sobre los dzsllnJ�s sec­
t01'es susceptibles de constituir la base social que le es necesaria. Es 
en virtud de esta división del trabajo cómo los periódicos al parec_e1· 
,epre:;entantes dt! le?HlenciaJ !'},áS dispares, como La .Tierra y �ª- Na­
ción, cumplen la 1rusma 11us1.0n de enrolar en el mismo movt?71-tento 
fa.\Ct.'lla a tos dirigentes de la F. A. I. y a los elementos ntonárquicos de 
Acción Popular; cómo el A B C defiende los int�reses de los _ g:andes 
terratenientes al m"ismo tiempo que halaga ln vanidad de los din.gentes 
de la C. N. T., y cómo, en fin, El Imparcia}, 6rga�o de Lcn-_ou�, que 
,epl'esenta el punto convergente de toda acción fasctsfa y fascisti:.anlc, 
m.al'cft la orientación politica del órgano central de la C. N. T.1> 

Como si esta caracterización del anarquismo como anarcofascisrno 
fuern, insuficiente, a continuación, Montesinos (de Sevilla) dijo lo si-
yuiente respecto u lo manifestado por Ast�gan-abi�: 

11El informante no ha se11alado el carncter emmenlemenle fascista 
del pistolerismo ana,.qtti�t(l en Sevilla. Sus manifestacione� so?¡,: el 
asesinato de nu('stros din.gentes, deshacer nuestras organi:.acwnes. 
desuwl'aliza1· a la clase obrera. 

Cita todos los ejemplos de asaltos, ataques, asesinatos, coacciones y 
am,ena:.as que muestran a los pistoleros anarquistas como agentes de 
la lmrguesia.11 

l' la nota final correspondió al clown de la fiesta, Vicente Arroyo, 
fll clecil' qui? (ccree un error considerar a l �noux el eje del movimiento 
reardonario y fascista; que es Maura quien ha desplr,,;:;ado a len-ouxu. 
¡ .\lagnifiN, rinrílisis mar:risla de este tragalrotskistas ! 

ne esto se llega a la siguiente conchtsilJn: si en Alemania la cata�·­
trúfica leoria del socialfascismo 1ia llel'ado a un fra_caso rll staliniS7!1-0, 
011 Es¡1mia, en vista de sus resultados-, no nos l11mtamos a ella, sino 
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r¡ue inventamos otra: el anarcofascismo. Las palab1·as anai·cofasejsta� 
y anarcofascismo empleadas en los p1'im.eros tiempos de la Repúhlica 
por el 1(equi710 t1 aidnru, desaz¡a1·eci<las después, al 1)ltrece1·, ante los 
discretas ohservaciones de lvs deleqrulos del C. E. de la I. C., 1wn 
vuelto a reapancer. Es decir, cuando el peliqro fascista hace más ur 
ye·nte y necesario el frente único, se 11one t:rl circu.laci6n nuevamente 
lan necias palabra�·, que revelan el empleo ele lorlrt una trirtiru. 

Bn el terreno de la organización de la lucha contra el fascismo per­
sisten los errores, quizá agrm:ados, qne hnn conducido 1tl Pm·lido Cu­
uiunista alemán a la derrota. En lugar de plantear en -un terreno jusrr, 
lu láctica del frente único 7;rnletario, la única que puede conducir al 
triunfo, se prefiere la constitución de Ol'gonisrnos independientes, r•üu 
la agregación de intelectuales solitarios. Po,· la infonnación de las 
asambleas antifascistas relebrarlas en 31adrirl, nuestros cm1wnul11;-. flO· 
d1·án ver cómo se han hecho todos los intentos posibles z,ara eslnmgu­
la1' la disr.:u.�ión. Un intelPclual 71Pque1ioburguPs rualq-uiel'a zm,ede lwcn 
el discurso cnnfusio11ista que se le antoje; puo no está pennitido (JUP 
un oµosicionista e.cponga sus p11ntos de vista, que son los de lenin. 

El fascismo en Espm"ia eslti. en sus prolegómenos, u es preciso, Uf­
ge11te, estr,_blecn los m!:fodos de lucha en el terreno justo ¡,arn ei1ilar 
los el'rores alemanes. El stalinismo es n» gran 01gani:.rufor de derr/J­
las. Contestando a una 11regunta sobre si en Espmia deben emptea.rse 
en la luchu contra el fascismo los m.ismo.i; métodos que en Alemania, 
Hurf,1.do, el teórirn es¡¡wlol, conlest6 sin titubeos y conrref.am.ente: 
uA bsolutamenle los 1nümos; no hay nada que rnrregir de la tárlica 
drl Partido Cmnuriista alemán. o Los tmbrijadores espai'íoles ya sa/Jen 
adónde ha conducido esa táctica: a fa denota. Yo conocen to· que cun 
ella se les prepara e·n Esz1afüi:. la, denota. 

Los hechos han demostrado valpablemente r,ue la triclini Jll'econi­
::.ada por la Oposición Internacional de /::.quier<la es la única que pw•• 
de condurir al 71rolela.rirtdo revolucionnrio o la iiirtoria. El stalinlsmo 
ha ido elahorando a lnw,1s de sus errores lo derrota. Debe servirnos 
ele ejem,plo a todos lo sucedido para e11itar nuevos frarasos. Ln J::.quicr­
il.11, Comunista Espmtola sentilará inccsa11temente, mediante su crilirr¿ 
1¡ actuación, cuál es el camino a seguir 7;ara llegar al triunfo en /rr 
lucha contra el fascismo. 

fu:. 

LAS POSIBILIDADES DE UN FASClS�IO ESPAKOL 

¿ Es posib]e un fascismo español? ¿ Tiene éste probabili<lade,, de 
surgir, desenvolverse y triunfar? Antes de contestar a estas pregun­
tas que tantoo se habrán formulado en estos últimos tiempos, particu­
larmente después de la victoria de los na:.is en Alemania, es iudispen­
�able precisar la noción de fascismo, definir claramente el contenido df' 
L'Ste término. Esto es tanto más necesario cuanto que la confusión que 
Pxiste sobre el sentido del mismo es verdaderamente extra.ordinaria. 
Para el centrismo stallnista, por ejemplo, fascistas fueron los Gobier­
nos Brlming y Papen, en Alemania; fascista era la dictadura de Pri­
mo de Rivera y de Berenguer; para el Partido oficial esµafiol, E-on 
fascistas los agrarios, la Lliga de Catalunya, Sanjurjo; liay el social• 
fascismo, e] anarcofascismo. Para Jos anarquistas, todos los Gobier• 
nos, sin excepción, son fascistas, desde el italiano a la dictadura pro­
Jetaria de la U. R. S. S., pasando por Ja Repúhhca espafiola. En los 
medios burgueses y pequefioburguesE's la confusión no es menor, v a.;;t 
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�e hahla en los mismos de fascismo r uso, de fasciswo de la Esquerra
(aludiendo a la acción de los famosos uE>�camots u )  ). de fascismo so­
cialista. 

Esta confusión enor me par te de un er r or común :. el considerar
cuma sinónimos del fascismo todas las for mas de r e acción y e l  empleo 
<le los métodos de v iolencia como su  car acterística única. En el  primer 
caso, e l  zar ismo r uso deberla conside ra r se como fascismo. En el se­
g undo, los u jó venes b:irlJ a r oen  y los u r equetétiu e n111 or ganizaciones 
fascistas. Estos ej emplos bastan par a demostrar cuán p r ofundamente 
eaónea es esta concepción. 

El fascismo, p roducto directo de la. postguerra, surge· cuando, con 
la agrnvación de la cr isis capitalista, las contradicciones internas del 
n�gimen b ur g ués alc anzan el máximo de tensión y l as clases explota­
dor as, para 3rseg urar  su dominio amenazado, echan por la bor da e l  
r t'gi 111en pa r lamentar io, ¡.¡ r opio de las  épocas de desarrollo u normab, ; 
anulan las liber tades democr áticas y destruyen las or ganizacionoo de 
lu clase obr e ra. Por esto, porque el fascismo aparece cuando el anta. 
g ,mismo entr e la bu rg uesía y el p ro letariado adquiere caracteres más 
on udos, es por lo q ue las sol uciones intermedias resultan efímeras e 
inconsistentes : el equilibr io inestable que se c r ea  no se p uede resolver 
111ás que  por la victo r ia  de la r e volución proletar ia o la instauración 
<le la d ic ta. d ur a  capita lista descar ada. 

Per o  lo que constituye la car acter ística e6encial del fascismo, lo 
q ue lo disting ue cie las demás formas de dictad ura c apitalista, es que 
se apoy a  en las masas pequeñobw ·g uesas, que se transforman en su 
base social y en sus tropas de choque .  lnca¡.,az, por e l  papel que doo· 
c111p ei1a en el sistema económico, de asumir una función política inde• 
peodiente, la pequeña b urg uesía está fatalmente condenada a ser vir 
Jus iuter�es del c apitalismo o del proletar iado. Cuando por la  poten· 
C'i,1 lle 1-11s organizaciones, la audacia de sus ataques y la capacidad 
de sus dirigentes, la clase obr e r a  aparece ante la pequeña burg uesía 
como una fuerza c apaz de sacarla de su situación mísera  y de esta­
hlecer un orden n uevo,  se dej a  arr astrar o , por lo menos, neutralizar 
por ella. Por el c-0ntr ar io, c uando el pr oletar iad o  defrauda sus espe• 
1 ·,rnzas, cuando el a vance r evolucionar io del mismo se estaciona o en 
e l  momento decisi v o- ese momento único que h ay que saber  aprove· 
c l iar -la clase llamada a tr ans for mar e l  mundo l'JQ se muestra a la 
�1 1t ura de su misión histórica ,  la pequeña hurg ue.sía, q ue v a  siempre 
tras del más fuerte ,  v uelve  los ojos hacia la burg uesía y ésta la arroj a 
contra la clase obrera . 

. ,\sí surge el fascismo, q ue explota hábilmente los lados flojos-que, 
¡ _ ,y ! ,  �on loo más-de la pequeña burguesía .  Si desde un p rincipio 
u.pa r ecie r a  a s u6 ojos con su v erdadera faz, s us posibilidades de pro· 
se litismo quedar ían muy meng uadas. La pequefia burguesía siente 
01l io por  la gr an  burg uesía, que va estrechándola  cada día más fuer• 
temente en sus tentá.c ulos por la usura, a la cual tiene c on frecuencia 
q ue recurrir para remedi ar a sus ahogos. El fascismo se pronuncia 
contra las ol igarquías financieras, fomenta. el antisemitismo, preco• 
J J iz a- como lo hemos v ista en Alemani a-el cierre de los grandes al ·  
n1acenes, q ue n o  dej an vivir a los pequefios ; )a expropiación d e  las 
grand es fortunas, etc., e tc. La pequefia burg uesía, por la razón ex• 
1, uesta y a  de q ue es una clase intermedia, atada, por una parte, a la 
g i ·an bm ·guesí n. , de la cual depende ,  y por otro., al p roletariado, c uy as 
til as  está ll amada a engrosar, alimenta en su espíritu una utopía : la 
pusibilidad de crear un rég imen intermed io, ni p roletariado ni bur­
g ués ; un régimen situado más allá de l as  clases. El fascismo viene 
1 ,11nbién en s u  a.y uda en este caso con 1a exacerbación de la idea na• 
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ciu11<-d, la idea de La  unidud por encima de las clases ( 1 ) ,  del N::>taclo 
como representación d e  todo.s. Este es uno de los aspectos más peh• 
gros� del  proselit i smo fascista, y por ello e l  p1'oletariado debe consi­
derar con particular recel o a los que pretenden desligarlo de la  lucl1a 
i 1 1 ter11 ac ional con sus hermanos de cl ase presentándose como apolo· 
gi,-;tas de una ,:;edicente ,1 revolución racial ibérica)) . El  hecho de que 
esa propaganda venga envuerta en el ropaj e de una fraseología ruido· 
samente revolucionaria, no  debe deslumbral'le .  Que no olvide los pre• 
-cedentes i taliano y alemán : la  propaganda de l\lu.ssolini y de Hit1f'r  
se disti11gui(I e1 1  su iniciación por una demagogia desenfrenada. ¿ No 
llegó incluso el ((duceu  a a.probar la ocupación de las fábricas en Uf20'! 

No creemos que en Espaiia el fascismo constitu n 1  un peligro inmi­
nente. Pero e l  peligrn existe y seda un crimen que la clase obrera no 
t,e preparara desde allo,·a a. hacerle frente. Una política de corto al 
canee, sin clarividencia, está condenada al fracaso. Por no habc1 
sabido prever el desanollo de los acoutecimientos, por no  haberse dado 
cuema de lo que ocurría realmente en el país, por su criminal inep 
tit ud para. organizar una defensiva que podía convertirse en ofensiva, 
e l  stalinismo ha conducido al proletariado alemán a una sangrienta 
denota sin combate. Yer lo que hay, conjeturar lo que puede haber , 
adoptar la táctica correspondiente ; he aquí la mi,sión fundamental ct'e 
los comunistas. 

La  revolución espaflola no ha terminado ; la revolución esp añol u 
con �.inúa en los campos y en las ciudades (2) .  Los obreros y los com• 
pe!-:m0c:; está.n dando pruebns de un espíritu combativo admirable. E l  
impulso reYolucionario de l as masas hace e.stremecer de pavor  a las 
clases explotadoras. La fracción más reaccionaria de las mismas cree 
llegado el momento oportuno para aplastar el movimiento revolucio· 
nario destruyendo l as esca,s; as Jibertades democ ráticas conquistadas. 
r se prepara para dar e l  asalto al Poder acaudillada por Lerroux.  El 
terreno está maguífica111ente prepa rado por la política del Gobierno 
Aza ria, que mantiene en los puestos de may or responsabilidad a ele· 
mentas reaccionarios destacados, pe rsigue a las organizaciones obre· 
r as �- a los m ilitantes revolucion aTios, y muestra, a la par, una into• 
lerable lenidad para con los conspiradores monárquicos. 

Le rroux puede escalar el Poder  si la clase obrera no se <lispon( 
virilmente a impedi rlo, evitando así que la revoluc ión dé un inmenso 
paso atr ás. 

Pero un Gob ierno Lerroux, ¿ sería, e n  estas c ircunstancias, un Go 
b ie rno fascista ? No ; porque las ilusione5 democráticas de las masa� 
p equeñoburg uesas BOn todavía demasiado v ivas para que el ex can 
d illo demagógico p ueda echar por la bordn las instituciones parl fl ­
;nent arias e instaurar de golpe y po rrazo un régimen de dictadura 
descarada 1;1poyándose p rec isam�nte en d ichas masas. Por otra parte ,  
In. b urg uesia no  recurre a l  fasc1.smo m ás que en  los casos extremos. 
El Gobierno Lerr,o u..x sería un Gobierno reaccionario, de tipo bona• 
p artista ,  que se apoyaría p rincipalmente en los terratenientes v e1 1 
l n� c a.f;;tas militares, pero que conse rvaría todo el ritual de la le'gal i 

( 1 ) Véa�e a esle propósilo la carta, muy interesante , de José Pri• 
u10 de Rivera , publicada en el ,1 B C del 22 <le m arzo de este afio. 

(2) Sobre la apreciación de la situación política espafiola véas� e l
nrtícuJo que ,  con n ue stra fit•ma, apareció en  e l  número anterior d e  
C.mTUNISl\10 , 



dad 1 ·cpublicana, de la c ual se pr esentaría como el más celooo gugr.
dador . Su car acter ística ser ía  la perc:;ecución sist emática del movi•
miento obr e r o  y el llamado u r establecimiento del pr incipio de autori ­
tla.Ull. Pero ese r égimen inte r medio no podría ser <le larga dur ación. 
Lo� antagonismos de clas:e se exacer bar ían, la  lucha se har ía má�
aguda y se c r ea r ían las p r emisas i 1 ecesar ias pai-a l a  aparición de un
1110\"imiento netamente faccista si la c lase obrera, por  su disgregación 
" rg :'rnic� y la  a usencia de un gr an Par tido Com unista, no se hallara
dt cond1cioues par a empr ender la lucha decisiva y Yictor iosa por el
1•ouer . 

La decepción producida por el fracaso del r égimen repul,licano y 
l:t irnpotencia del prolet a r iado a r rnj:-iría. a la pequefia burguesía en 
L, r azos de la r eacción, que aparece r ta a sus ojos co1110 In 60la fuerza
capaz de r establecer el o r den y dejarla vivir t 1·:.i.11quila .  Esa clase im·
per sonal y vacilante se convel' t i r í a  en la  fuerza <le choque de la gran
ti ur g uc,síu . Las d istintas fracciones <le las clases explotadoras ee uni•
L ían momentáneamente, y con e l  auxilio de l a  masa g1·i s, de la cua l
�e despr enderían a la p r imer a ocasión ,  instaurarían un r égimen hs· 
li::ta. 

He .i:quí, esquemáticamente  expuet;ta, cómo se nos aparece una •le 
las  posibles var iantes de l  d�arr ollo de los aco11tecimientos en nues­
t ro país. 

Pero, a pesar del t iempo per dido, esa var iante  110 es inevitable si 
('J proletariado estr echa s us ti las y organiza la batalla. La viv acidad
c:on que l a  f' lase ubr e r a. y aun una gr an par te de la  pequeña hur g ue•
�ia r adical ha r eaccio11ado ante l ae pr ime ras  manifet>taciones fasds• 
tas, es un síntoma alentador . Pero lo lJeor que le podr ía  ocurrir serta
deposit ar una  confianza excesh· a en los manifiestos vibr antes y los
Cong re sos apar ato50s. Ha�- que  prepa rar  z1 r ár tl<'amenf P l a  l ucha, y el 
, JJ ejo r  p r ocedi rniento es la. aplicación de Ja t áct ica del  frente único 
ta l  como la  form uló l a  Inter n acional de l os cuatr o p r imeros Congre­
,,.os , lo c ua l  presupone la r enuncia categór ica a l a  t áctica ult imatista, 
11 ue hrn desastrosos r esu l tad os ila dado en Alemania,  y a las desvia· 
ciones opor tunistas que concl u j e rnn a. la )1Pcatomhe de la 1. C. en l a
h uelga inglesa de 1926 y en la.  revolución china de 1927. H a y  que  iT a 
la fo rmación del frente ún ico '50b re la base de un programa de lucha,
no impuesto prev i an1ente, sino elaborado en comu11 y que sea act>p-
1 able por los obreros de las orgauizacioncs de todas l as tendencias. 
La formación de ese frente ún ico const i tuiría un dique  ante e l  cual se
t->Sltellaría i nexorablemente el fascismo. La lucha contra este último
podrla con v er ti rse fác ilmen te en  lucha revo lucionar ia por el Poder , 
apoyada por las g randes m asas campe�iH a,-; , d ecepc ionadas por la re­
fu rnrn agraria. Por ona par te, la pequella hurguesia , impresionada
por la potencia de l  fren te obrero, se  eumaría a l  mismo o quedarfa 
1 1 eu trnlizada, y el fascismo se ve rfn privado de su base esencial .  Esto 
tiene una impor tancia e:xtraordinaria en un país como el n uest ro,  Pn
,.J c ual las m asas pequeñobu rguesas representan un  sector in1port::m-
1 í�imo de la población. 

Para con segu i r  la jncor poración de e.stas masas y transformar la
l ucila con tra el fascismo en lu cha por el  PodPr, hay que realizar t oda
In.  can;ipaña con consignas de  carácter democrático , tales corno : 

1) Disolución de Jas Constituyentes y elección de nuevas Cortes,
con derecho de voto a par ti r  de los dieciocho arios ¡ 2) Derechos poli-
• ico s  para l os soldados ; 3) Co n foscacWn pura y simple de los bien es 

181 

tl ' la  lglesia y de  las congregaciones religiosas ; 4) Abolición de la le_,­
de Defe�.sa de la República ; 5) Lucha contra la ley de Orden público ; 
G; Abohción de los tribunales milit al'Ps ; 7) Solución radical del pru­
hlema de las nacioHal idade'- : 8) Asignación a los representantes  en lu,..
Corporaciones públicas de sueldos no superiores a los del obrero cnli­
fi_cado ; 9) Disolución _d� las oi-ganizaciones monárquicas ; 10) Diso_lu· 
c1ó11 de la Guardia C1v1l ,  del Cuerpo de Seguridad y de los Guardia� 
�e Asalto ; 11) Formación de tribunales obreros y campesinos para.
J �Lzg�r a los r��p�msablc.s de _ las matanzas de l a  clase ob_rera ; 12) Con�•
t1tuc1ón de m!l1cms antifascistas populares, con una. dirección centra·
!izada. formada por repret;entantes de  los partidos y organizacioues
ohreras. 

La P_ro1;>agamla <l� est ::i�  consignas, l a  organización de grandes
r1ctos publ 1cos y mamfestac1ones y, sobre todo, de la  lucha concre lll 

contl'u e l  fasc iélmo, provocaría indiscutiblemente W1 movimiento arro­
ll ..1<lnr _cuyo <lesnnollo_ podría tener consecuencias decisivas para. el 
pu1 ,·eu 1 1· de la  revolución �pañola. Del tacto y de la  habilidad de lo<,
fJI·o¡,ag-andistus revolucionarios dependería  que la  clase obrera v co,, 
e l la la pequefia burguf:'sía,  se convenciera, en el proceso de la' lucha,
de q� •? l a  revoh1 ción deruc:icrútica no puede ser realizada m áf-i que por
In  dictadura uel proletariado ; dP que �(do éste, aliado con lo-s cam-
11esiI1v-s, es capaz de inst i tuir un orden de co�as j usta y �table . 

• \:-i'DBÉ!:; Nl:-i'. 

Al;;ecira�:, abril de 1933. 

L.\ AS . HIBLEA DE INFOR�IACION DEL «S �LON Lt:�1 1:S:OSO , 

En el ( (Salón Lumin06o,, se celebró el V de marzo la asamblea de
organización de las H:\Iilicias antifasciStas1 1 .  Con este fin se  había  con• 
vocado primero ; pero al surgir el l lamamiento para la celebración de
un Congreso illternacional ant ifascista, dicha asamh]ea se celebró va 
no con este .cará�ter, sino �on v ist fü,;;, a. Hcre�r un ambiente gene fat
de l �cha ant1fasc_1stau,  constituyendo un amplio c, frente nacional anh­
fasc1stall , con obj eto de celeb!'ar un Congreso nacional en b!'eve. 

El ( (Salón Luminoson estaba por completo atestado de obreros. 
Pu�deu caJcula rse, aprox in1adamentc, en dos mil los asistentes. El ex
t emente de la Guardia Civil, Galán, fué el encargado de h acer el in­
for�ne. Explicó . c�m� el  fal6cismo su rge cuando la  burguesía, vie ndo 
peligrar -sus pnvdeg 1os de clase, se ve en la necesidad de contrarres­
tar ViC?lentamente . el avance revolucionario del p roletariado. Dijo que 
la socialdemocracia prepara el camino al fascismo, y que llegaJ0 el 
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h izo una defin ición ent re partidos fa scistas, semi fa-scistas o indi feren• 
tes. Al referirse a la carta abie rta del P. C. diriuida a las orO"aniza.
ciones obreras, dij o  que no es posible que los dirigentes com�misl:t� 
-se unan a los j e fes traidoI"es que no se atreven a contestar a dicha 
carta .  

Por la Izquierda C om u n ista habló a continu ación nuestro cama• 
rada  Eugenio F .  G ranen .  Empezó diciendo que había que sa l ir  al paso 
de] er�·or consi_stente en _c-1:eer que e1� Espafla no es posíble que  bUrj a 
el pehgro fasc1sta. Explico cómo existen l as condicion es pal'a que e l
fasci5J'.}10 � e  desarrolle. Se fw.16 cómo en  e l  cm-ripo son precisamente las 
orgamznc1ones de la U. G. T. las que van a la cabern de la revolución 
Rgraria . P ara la. burguesía comienza a const it u i r  u n  peligro la exis• 
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tencia de organizaciones obreras. Si se quiere �vitar q_u� el fascismo, 
en un mañana próximo, con,stituya un.a realidad trag1ca, hay_ �ue 
lograr por todos los medios la constitución de un fuerte frent� unico 
de organizaciones proJetarias. (Al llegar a esta parte de su discurso 
el camarada Granell el fanatismo staliniuno se desborda Y algunos 
funcionarios subatt.er'nos piden que se le li!11ite la palabra. Se Je con­
ceden, finalmente, cinco minutos para termmar.) El cnmn.1:octu Granell 
�iguió diciendo que, como todavía millones �e o�reros 'Siguen a sus 
jefes, el frente único de organización a orgarnzac16� es la fo_nna ade­
cuada para de1Senmascarar a los mismos. Por med10 de ultimátum.s, 
por medio rle explicaciones históricas, loe. obreros no se convencen. Lo 
que hav que hacer es poner a los jefes en el trance de aceptar una 
platafof'ma de lucha_. Llegará un momento en _que se pasen �l. c _ampo 
enemigo. Los tr�b�Jadores confirmarán práchcamente, In. ti �!c1ón Y
ésta no repercuhra sobre ellos desfavorablemente poique existe un 
P. C. que los lleYará ha1Sta el final. 

Varios oradores ocuparon la tribuna pa1:a arremeter . v10lenta y 
estúpidamente contra el trotskismo, que ((qU1ere q1:1e lc�s Jefes _cormu­
nistas se unan con los socialfascistasn. Galán man1festo despues que 
eJS imposible que los comunistas se sienten en la misma me.sa que los 
que asesin:-rn a los trahajadores, los encarcelan y son res_po!1snbl�s �e 
Casas Viejas. :\Ianifestú que no es cierto que los jefes soc1al1stas eisten 
nunca en contradicción con los fascistas. Les preparan el terreno, y 
cuando llega el momento opol'tuno se lo ceden gustosamente. 

A continuación volvió a hablar nuestro c:unarada Grane_ll, lamen­
tando que a Galán isc Je hubiera permitido hablar rlur�nte crnc?. ctwr­
tos de hora v a él se le limitase tan eiStrechamente el tiempo. 01JO que 
si se eslimfl magnifico y completo �l info:rme d_e Gal�n. sobraba !ª
discusión. Advirtió que ésta es precisa e meJudLble. Si la burgue�1a 
está en el Poder se debe a la división que hay en el �amp? obrero. 
Es preciso encontrar v crmvencer a Ja,s ma-sas de una lmea Justa q1!e 
J;s conduzca al triunfo, y este c::imino sólo pt�ede hall�rse a traYés ·te 
una crítica constante de las diversas tenrlencias

_. 
Marnfiesta _que p ara 

conseguir una unión en la lucha contra el fasc1smo es pre�1so llegar 
a un acuerdo entre las organizaciones obreras represei:itat1vas. P3:ra. 
los comunistas están claras las traiciones de la soc1�ldemonac1a. 
De lo que se trata es de convencer de l_o !f}ismo a los m1l1�1!es que la: 
sirruen Si se consirlera imposible-continua Granell-la un10n con los 
.ieÍcs e�cialistas porque son unos asesin';)S, unos traidores, etc., esto n_o 
constituve sino una consideración sentimental, pero nunca_ un anál 1-
-sis seri0 revolucionario y marxistH. Aunque Galán lo niegue, hay 
una dife;encia entre cuando los socialistas CBtán en el P_oder Y cuand'l 
estos socialistas, bien a eu pe·ear, se encuentran en la carceL E_l �role­
tariado revolucionario debe saber aprovecharse d_e Jas c-0ntrad1cc10nea 
que existen en el mismo campo de l_n. clase enem�g-�. . Vuelve a hablar Galán, para decir que su -pos1c10n no es_ sentuuen­
tal (efectiva.mente,_ los guardias _civi,les no suelen ser s�nhment�le�), 
sino que es lmposible llegar a nmgun acuerdo �on los )efes S?c1al1s­
tas, que mandan a la cárcel incl�1so . a -s�s prop10s obreros. Dice Q?,e 
el camarada Granen niega la radlcahzac1ón de las masas e_n el peno­
rlo Tevolucionario. Tntcrrumpe nuestro_ camarada para. m3:rnfestar que 
1o ha señalado, al advertir, al cormenzo, que los smd1catos de la 
ü. G. T. van a la cabeza ele la revolución a.gr�ri�. . . InterYinieron varios oradores más, para rnsisttr en que es 1rn1:o­
sible llegar a un acuenlo con los jefes. socialistas; que es preciso 
unirse con los obreros, pero no con los Jefes. Otros habla�on mera­
mente para decir que no se debia hacer caso de los trotsk1€-ta!'I, que 
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difaman a la Unión Soviética, al cam .. arada Stalin, al plan quinque­
nal, y que se limitan a criticarlo todo, entorpeciendo toda labor 
pr8.ctica. 

Nuevamente vuelve a hablar el camarada Granell, para señalar 
cómo no es imposible unirse con la socialdemocracia. El frente 
único de organización no quiere decir sólo con los jefes o sólo con la 
base, sino simplemente con hi organización en su conjunto. Cita el 
c�so l1e Kornilov, en Rusia, en 1917. Termina haciendo una proposi­
ción �oncreta a la asamblea para que en la próxima, que será más 
amplia, figure en el orden del dia, como materia de discusión, la cuee­
tión del frente único. 

Galán se encarga de rechazar la proposición, diciendo que es asun­
to suficientemente discutido. Y de esta manera se terminó la asam­
blea, durante la cual no dejaron de vociferar los energúmenos de 
siempre:, que serán los primeros en huir en el momento <le peligro. 
Hay que hacer constar también 1 en honor a la verdad, que al final de 
cnclB: una de las intervenciones del camarada GraneU, a pesar del 
ambiente de hostilidad staliniana, siempre surgieron algunos aplau­
€OS y protf'stas porque no se le dejaba hablar. 

LA ASA1!l3LE.\ GENERAL ANTIEASCISTA 

!\_Ie_dj_ante un manifiesto susc;rito pot· varios elementos intelectuales 
y <l1rigulo a {ftodas las organizaciones y todas las individualidadoo 
que se hallen sinceramente dispuestas a luchar contra el fascismo)), se 
celebró el domingo, día 2 del actual, •una asamblea. A dicho acto asis­
tieron divnsas representaciones, la mayoría de organizaciones adic­
tas al P. C.; la Juventud de Izquierda Radical Socialista y Yarios inte­
lectuaJe-s, como Falcón, Sender, Roces, etc. 

Galán, la veclette de moda para los actos confusionistas del P. C., 
fué e� umantenedor de la asamhJeau. Explicó el objeto de ésta y la 
necesidad de formar un amplio frente nacional d,e lucha antifascista, 
e!1 eJ cual estén comprendi_drus todas las organizaciones obreras, polí­
ticas, culturales y deportivas, asi como tdas individualidades que 
deseen aportar su concurso)). 

NuPstro camarada Marino Vela, en nombre de la IzquiPrda Comu­
nista, dijo que la mejor forma de Juchar contra el fa.seismo consistía 
en que las organizaciones de la clase obrera, principalmente el P. S., 
el P. C. y la U. G. T., ise uniesen en un terreno nacional, v en un 
terreno internacional mediante una reunión común de la I. e: y de la 
I. O. S. La presidencia, � cargo del capitán Salinas, llamó l& atención 
a Vela de que allí no se iba a hablar de la l. C. ni de la J. O. S., sino 
a realizar un trabajo práctico de lucha contra los fru:;cistas. Galán se 
expresó a continuación en idénticos tonos y llamó la atención de la 
asamblea para que no se alarmase por la intervención de los trotskis­
tas, que ihan a hacer lo müsmo que en la asamblea anterior1 criti­
cando el afán de lucha de los allí reunidos y ob-staculizan<lo con ello 
el trabajo práctico. (Cuando Galán era todavi:a teniente de la Guardia 
�ivil, nosotros. estábam?S en las pr\si_ones por hacer 1(trabajo prác­
tico)) contra Pnmo de R1Vera.) Intervmieron ofros oradores, para cteci.r 
que los trotskistas íbamos a sabotear la asamblea. 

El camarada Eugenio F. Granel), en nombre de la Izquierda Co­
munista, intervino pTimero para preguntar a 1a Mesa si se iba a cele­
brar un congreso antifascista. Como se le contestase afirmativamente 
tie limitó a hacer la siguiente aclaración: que el camarada Vela1 como 
todos los allí reunidos, creían que en la asamblea debierra discutirse 
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subre la mejor manera de organizar la lucha contra el fascismo, Y 
que \·e1a se había limitado, con tal creencb, a exponer un punto d'e 
\bta distinto a los que se habían expre6a<lo alli .. \ esto se reducía su 
i11tervención y de niuguna manera a propósitos tle saboteo. 

Gal:ln habló extensamente a continuación para decir una serie de 
<lc,satinos seguidos, de los que vnle más no ocuparse. Para él, uel eje 
Jet fascismo en Espafía es el Gobierno republicanosocialistan. La.s 
u!1ras del enlace ferroviario que se llevan a cabo en �Iadrid son una 
maniobra del imperialismo espaJiol para prepararse para lo. próxima 
guerra. OirM muchos oradores intervinieron para hacer discureos o 
insubstanciales o puramente demagógicos. 

EL C. C. A,IPLIADO Y EL PROBLE)IA FASCISTA 

Durante los días 6, 7 y 8 se ha reunido el Comité Central Ampliado 
Je! Partido Comunista, reunión a la que se dió extraordinaria im­
:µorl a11cia y autoridad, habiéndose incluso designado los miembros 
del Buró Político en ella. Es sabido que durante el curso ietaliniano 
�e ,substituyen los Congresos internacionales y nacionales por estas 
l't:uniones ampliadas, donde se guisa toda la política sin mia inter­
vención directa de la masa del partido. 

En el primer punto de la orden del día figuraba el problema del 
fa�cisrno y los rnétodos para que la clase trabajadora lleve una acción 
eficaz contra él. Evidentemente el tema era el de máxima importan­
ci,1 en las actuales circunstancias. Informó sobre ello Aetigarrabia. 
C,1mo el sb1 linismo reemplaza el análisis marxista por tópicos, el 
discurso de Astigarrabia esrnvo repleto de los más viejos tópicoo, sin 
nrngún criterio marxista justo. Las intervenciones de los demás que 
ilite�vinieron no agregaron mayor claridad a Jo dicbo por Astiga­
nabrn. 

Pero esta reunión ha tenido la. virtud de desarrollarse bajo la con­
signa. de lucha contra el trot-ski-smo. Durante todo el tiemp-0, los ora­
dores han dedjcado sus afanes a combatir los puntos de vista de 
nuestra organización, principalmente en lo que se refiere a la revolu­
ción alemana. 

El c�inrnrada :\Ianuel Sánchez Rodríguez, secretario político del 
Radio de Salamanca y delegado al Comité Central, había sido encar­
g:1do por su Radio de defender una proposición solicitando la cele­
bracióu del VII Congreso de la Internacional para en él discutir y 
ana1izar la táctica que se ha t.eguido en Alemania y sacar de ello las 
ensefianzas oportunas. Esta mera proposición sirvió a los burócratas 
;1 legres y confi�d_os para arremeter contra_ nuestro camarada y cali­
ficar su propm;1c16n de contrabando trotsk1sta. La simple lectura de 
la proposición hecha por uPa�ionaria)) fué suficiente para desenca­
denar una tempestad contra el secretario del Radio de Salamanca. 
C_alificada caprichosamente por l?s dirigen�e_s, se hicieron el propó­
Sito de �abotcarla, deformarla e mcluso ut1l1zarla para la exclusión 
de nuestro camarada. 

�Ianuel Sánchez, al def�nder la propue�ta de su Radio, fué breve 
y concreto. Comenzó manifestando que el ejemplo alemán debe ha­
be171Df: �onvenddo con su triste realidad que es preci,so llegar a la 
umfica�1ón de las fueJ'Zas ob�eras en u� frente único para combatir 
al fascismo y salvar al Partido Comumst.a alemán a la Internacio­
nal C�m1:111ista y a la propia Revolución rusa. Per¿ la aplicación ó.e 
esta tact1ca no podrá 11evarse a. cabo de una manera eficaz si pre­
,•iamente no se celebra el VII Congreso de la I. C., donde puedan so-
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meterse a. a11áJi-1ús los ú1tim06 acontecimientos y deducir las ei1se­
ña11zas que de ellos se derivan. Al decir esto, las interrupciones, lo::; 
gritos de e<¡ Trotskismo, trotskismo! P, impedían continuar al orad'>r. 
Hurtado, en una interrupción, hizo la afirmación siguiente: HEl Con­
greso no tiene necesida� de celebrarse, porque la linea de la Tnterna­
donal ha sido justa �- nada tiene que 1·ectificar. n A lo que el cama­
rada Sánchez contestó: u Pero lo evidente para eJ prolet,1riaclo es que 
el fascismo ha llegado al Poder en Alemania y que en España y en 
los demás países hay que desarrollar una táctica distinta.n ·:Nosotl'os 
hubiéramos agregado también : ((Si la táctica hn sido j u.-;ta, ¿ por qué 
ha sido destituido Thaelmann-?u.) 

Entonces se produjo el caso insólito de que hiciera su dellut en 
público Angel Pumarega para hacer un discurso de oposición. Un 
impulso irreprimible, del que a poco había de anepentirsP, le con­
dujo a explayar su pensamiento veladamente, pero no lo ,sllficiente 
para que no resultase claro. Para él el Comité Central no lia logrado 
desarrollar una política que llegue a las masas. La dirección encie1Ta 
al Partido en una cámara neumática. Los miembl'Os del C. C. habrán 
substituido con insultos y agresiones las observaciones políticas del 
delegado de Salamanca. Es i.ntludah\e-dijo Pumarega-que el com­
pañero de Salamanca ha reflejado el estado de espíritu de muchos 
trabaj:1dores. No se iJUede tener un concepto demasiado esquemático 
de los problemas y reducir todo a fa5cismo o trotskismo. Inmediata­
n1e11te de tern1inar la intervención rle Pumaregn, éste fué llamado 
aparte por Jos miembros del Buró Político. Al parecei-, lnmedi<tta­
mente f(recunocióll los errores de su intervención. 

Después de intervenir otros· varios delega.dos repitiendo los cono­
cidos estribillos contra el trntskismo, nueYamente volvió a. hablar el 
delegado de Salamanca. Justifica su estancia Pn la Oposició11. Un año 
antes de ser calificado de traidor el equipo Bullejos-Ailame, él fué 
calificado ya de trotskista por combatir los mismos erroreg que des­
pués han originado su expulsión del Partido. Jnsiste en que la .;:itua­
ción alemana es grave, necesita revisar6c la. ,táctica empleada, �- para 
ello nada mejor que la convocatoria del VIJ. Congreso de la Inter-
nacional. 

.4.stigarrahüt fué el encargado del intento de ctliquiclnción polítiran 
del delegado de Salamanca. Decidido n ln decapitación, !')e le �ometió a 
una serie de preguntas capciosas, a todas las cuales 5Upo re-sponder 
con acertado sentido político. En vista <le ello, Hurtado creyó Jo más 
oportuno someter a la a6amblea la proposición de que el delegado de 
Salamanca suscribiera una declaración aprobando como justa la po­
lítica de la Internacional y condenando el trotskismo. Proposición, 
¡ cómo no!, que fué aprobada por unanimida.d. 

Durante la intervención del camanu]a sanchez, el paroxi�mo fre­
nético de los funcionarios llegó a tales exaltaciones que por mmn�n· 
tos se temió la agresión. Pero la violencia llegó al máximo cuando 
tres miembros del Partido denunciaron a otro camarada acusándole 
de haberse acercado al delegado de Salamanca y de llaherle dicho: 
<(No capitules; defiende resueltamente a Trostky y a, la Oposición cte-
Jzquierdª· ,i 

El staliniBmo se esfuerza para conseguir por todos los 1nedws que 
no se discuta y los trabajadores no conozcan el crimen político come­
tido en Alemania. PeTo no podrá impedir su liquidación bajo el in­
menso peso de la. responsabilidad contraída en la situación actual 
del proletariado alemán. 



�HA FRACASADO EL MARXISMO? 

(A LOS CINCUENTA AÑOS DE LA MUERTE DE MARX) 

_ A los cincu�nta. aüo.s de la muer1e <le l\larx, su doctrina sigue vi­
Y�en�o con mas vigor que nunca y confirmada-en eso consiste su 
,1talidad-por la evolución histórica. Ninguna doctrina ha sido mác 
,eces proclamada 1�1uerta que el marxismo, y nada hay tampoco. 
desde el p_unto de v1st3: teórico, que sea a la vez más cómico y triste 
que las diversas doctrinas que noo presentan a. cambio del marxis­
mo SUR nwuerosos enterradore6. 

Vino el marxismo a Ja Hist.orJa a dar nurma y cauce a las difusaJ-; 
aspi_raci�nes del soc.ial!smo que campeaban en "'su época, y que to­
davia €X1steu boy, s� b1e_n en plena agonía. En Marx deja el socialie;­
n�o d� ser una u_asp1rac1ón,1 perfectamente substituible por otra uas­
p11'ac1óni) ,cualquiera, para convertirse ,en rumbo fatal de la Historia' 
He alií. eu gran dooc�brimiento. En Ja.s abunridas ¡porfía.s--completa� 
mente mocua6, ademas-sobfle cómo debe -<le &er la sociedad. futura 
c3:da cual, �Jige el modelo de sociedad que mejor le parece. Este arbi: 
tnsmo teonco es tanto n1ayor cuanto más desligado se produce de ltt 
1.nasa obrera. El anarquismo, y también el .sincticalismo como cost1 
�1:1ucho más pe-r-fec!a� a1:1nque doctrin� �apl"ichooas, poseen, -por el 
.:.imple hecho de vivir hgadas al movmnento obrero v1 sometidrus <1 
�as leyes que . tienen de iproducirs·e en la práctica, un vigor y una flr-
1neza. de sentido que no tienen los itleales sociales arbitrarios cuando 
se produc-en y aspiran a viyil· y a propagarse por encima d.el movi­
miento obrero ... Privada de este lastre, la doctrina se transforma etr 
ingri-txida percalina socializante. Estamos, en el primer ,caso, ante 
una clase que tiende a abrir una nueva sociedad y se produce en fun­
ción de ese objetiYo. En el segundo <:ruso nos encontramos ante el in­
tento pueri] de crear, con fines cxc1usivamente benéficos, una socie­
dad muy perfumada que debe convertirse en hecho tan pronto se 
convenzan de su excei1encia todoo los transeúnles sin distinción ni 
]ucha. de claseB. El utopismo ignora la existencia de las clases su 
pape] principal en la dinámica histórica, que el tipo de sociedad lo 
definen las relaciones de clase y tiende a considerar la lucha de c1a 
s� como un erTor táctico, una falta de ,educación y un estorbo para 
el ideal que propaga. Sólo por esto se convierte en servidor de las cla­
ses dominantes. El v,e:rdader-0 sentido de muchas frases de Marx sólo 
se �ncuentra midiéndolas en relación con e] utopismo con quien po­
lemizaba. Su obra es la afirmación, fundamentada .con todo rigor, de 
oue la instauración del socialismo es un problema obr.ero. No e6 otro 
-pongamos por caiso-eJ sentido de la. frase, uLa emancipación del 
proletariado ha de ser obra del proletariado mismon, tan discutida 
en nuestros congresos obreros, y de la cual �mean los anarquistas in­
genua� conclusiones antipoliiicas, y ven también en ella la prueb:1 

de que hay que suprimir Ja burocracia en las organizacione6. Su sen­
tido es, sm ernbargo, mucho má6 profundo. Se trata-ya lo hemo::; 
dicl1o-de afil'mar el carácter de clase que revisle l:1 empresa de 
transfonnar la sociedad. 

Cou .Marx el utopitsmo desaparece, y <lesde aquel mo1nento socia­
Jismo y obrfrismo €e convie,rten en fin y medio. Por haber sabido 
delimitarse del utoplsmo y haber descubierto -el sentido rigurosa­
ment.e socialista del movimiento obrero, el marxismo adquiere la ca­
tegoría de doctrina madre del rnoY:i.rniento obrero y 1preside toda su 
e,·olución, tanto en materia tle organización corno de cultura. La� 
l'�laciones tntrc la evolución societaria del proletariado y la concien­
cia de sus fines han hallado su más alta. expresión en el 1narxismo, 
sin que por ahora s-e hayan fomnulado de- mane1\a ni más perfecta m 
mejor. �I 111arxismo no C6 sólo la doctrina más jU6ta. �- profunda en 
el obrerismo, :,ino que de hecho es la base más recóndita de tcdo el 
uiovimiento obrero posterior. 

F! ala no marxista en el campo proletario, el anat·quismo, se hu­
biem. volatilizado ,en la acción individual y abandonado totalmente 
el teneno de ,clase de no existir el marxismo, que le di() nueva. vüht 
ell forma de anarcosindicalismo, que sirvitl para hacer evulucionar 
-o por Jo men06 a.traer a lo� c·ua.clros sindicales-a los errabundos y 
solitarios anarquist.3Js, cuyas oispersas bombas eran a principios de 
siglo las débiloo espiras de humo que salían de las cenizas de la 
I Internacional. El a.narcosindicalismo, a.unquc •por su supcrficiali­
da<l sea profundamente antimarxista (un intento de interp1,etación 
periodística del rnarxismo), debe al marxismo más que al anarquis­
rno, que estaba ,prácticamente en un callejón sin salida. El sindica• 
lisrno Yino con la pretensión de reivindicar las ideas de �larx, a.nte 
€1 curso que Beguia.n los partidoe, socialistats. Si la formulación qui! 
ha dado a sus p1�tensiones es bastante peregrina, en cambio-y ,es 
1o que pretendemos dejar bien &entado-tomó de,l marxismo el cami­
no <le clase. De no haber bebido ,e'n esta fuente, difícilmente los pre­
juicios anarquistas hubieran podido dar nada de sí. La fuerz:i del 
anarc06indicalismo no estuvo nunca en la doctrina, que no era más 
que un orope1, una idealización de lo que hay de más fuerte, de la 
célula base del movimiento obrero: el sindicato. Pero cuando el mo­
vimiento obrero se lla vis.to en Ja necesidad de salirse de los fines ea:­
tri•ctamente sindicales, de la. lucha por Jru; 1mejoras, es decir, cuando 
cu rea-Iidad va. a. ser sometido a prueba el ,·alor de la doctrina, en� 
tonces el sindicalismo se quiebra e invariablemente se traduce en re­
formismo tanto o más impotente que e1 más podrido reformismo 
socialdemócrata-caso de Jouhaux en Francia, caso del pestañismo en 
Espo.fla-que puede sacar a luz de su propio seno e-1 más trasnod1a­
do anarquismo con su folletinesca lata de pelróleo. Perturba.dores. del 
oNlen les llama la burguesía a estos últimos, y con sobrada razón, 
porque no son más que eso. . Completamente distinta es la evolución del é'l'�a dl['lecto.mente mar: xista. No ha habido poeibilidad de que el marxismo se estancase. S1 
entendemos ]a evolución tal como ,debe entenderla tocia persona sen­
sata-no como quien patina en en&. pis�a .. sino como se Pr�enta en 
Ja realidad, como una suma de contrad1cc10nes, _luchas, c_ns1s que se 
producen sobre una línea progresiva-, es preciso so�reirs� c�ianclo 
el inocente petrolero anarqu�sta o el rerr1:ilgado y sutil sab10 ;1beral 
hablan del fracaso del marxismo, y, precisamente, en la -práchca. 

De no ser ,por la justeza de la. teoría, �i_ficilmente se hubiera po_­
dido le\1antá.r el marxismo de las fuertes cnsis- que ha at:ave.sacto. QUl­
zá ninguna obra haya sido más criticado. y comentada que la obra 
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de .Marx, desde t�os _loo terrenos : el campo obrero y el campo bur­
gues. La producci_ón hteraria es, en estie· 6entido, verdaderamente fa­
bulosa, y .se explica. Una teoría que con el máximo rigor científico
condena a n�uerte _ una sociedad, no -era cooa de dejal'fa, pasar im­
punemente rn s1qmera �n los aparentemente tranquilos dominios de 
la. ciencia. Loo: intentos de revisión surgidos en isus propias filas 1".\,ítn 
est�o determmados por el designio de entregar el marxismo a la 
Bociedad burguesa., todo dome.sticado y manso, para defensa \'. lujo 
1le Ja �isma �C?cietlad que pfletende enterrar. uEn el campo - cLe la 
Econom1a p-ohhca-decía ;\larx-, la libre investigru::ión científica. 
1�-opieza no sólo con 'los mismos enemigos que en todos los campos, 
,J1no con muchos más, pues esta ,peculiar naturaleza de la materja a 
que se refiere, concita contra ella en ,el campo de batalla las pasiones 
humanas más violentas, odiosas y mezquinas, todas las furias del 
interés privado, 1) Con respecto al marxhsmo, está ,esto particularmen-
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c1,etas flores de trapo del refor,.mismo. Lo que encontramos de verda­
deramente científico y serio en las criticas de la obra de l\Iarx, ocupa 
por Jo común un lugar insignificante dentro de ca.da obra. Todo lo 
clemás es una serie de impacientes y apresuradas generalizaciones 
que tienden a demostrar el total fracaso del marxismo. 

Los partidoo socialistas que componían la II Internacional siem­
pre han estado muy lejos de aceptar el marxismo con t.-Odas sus con­
.secue·ncias revoluciQIJ1aTia.s. Pero en un período en que no había que 
llegar a las últi1J11as consecuencias, el reformismo socialdemócrata 
<lesemrpeflaba un ,papel progresivo. Así pudiel'-on convivir en los cua­
droo de la II Internacional un ala plenamente marxista en constante 
lucha por la rei\'indicación de los puros principios del marxismo, y 
11n ala revisioni.sta para quien loo principios revolucionarios resul­
taban un tonmento. Lenin consideraba inevitable la existencia de es­
lM dos ramas en el seno de Ja organizacjón uhasta la revolución so­
rialn. Ahora dehemos pregmitar: ¿Salió el marxismo quebranta.do 
poi' la crítica en ,e,J período de la II Internacional? No; de la. crítica 
salió quebrantado el revisionismo, y esto le <lió al ala izquierda 1a 
¡>0sibilidad de la victoTia. ¡, Falló el marxismo .cuando llegaron loo 
momenioo difíeiles? No; falló la II Inte1�naiciona1, cuya traición re­
basó todas las previsiones. Pero al mismo tiempo isurgia de su seno 
una yanguardia, reivindi.cadora del marxismo, que se desprendía del 
lastre reformista y nada menos que J)ara 11iacer ,]a revolución rusa y 
fundar 1a III Internacional No ,puede decirse tampoco en este caso
que haya faUado el marxismo, sino que, gracias a él, pudo estar una 
parte del movimiento ob1·ero a la altura de las circunstancias:. En 
,•a.mbio, el .sindicalismo, con toda su mitología revolucionaria y an­
tipolítica, ¿qué hizo llegado el caso? 

Fué una prbeba tam dura la del afi.o 1914, que acredHa todo el va­
lor de una doctrimi. La JI Internacional sucumbía víctima del opor­
tunismo, del patrioti6mo y de la corrupción. Pero no así la doctrina 
de Marx, que 01·ie11taba el proceso de J.a revolución proletaria y se 
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�!�ta entonces había jugado un papel 
progresiYo, se conYertía en el mayor obstáculo para el triunfo de la 
revolución. A medida que iba entrando en contradicción r,-0n los inte-
1 eses del prole1arjado, tenia que ir renunciando-no sólo de hecho, 
f=ino también de palabra-a} marxismo. Es esto -elocuentísimo: ee
Jmposible, y todas Jas ex,peri-encias lo demuestran en los momentos 
deci6ivos, cumplir con Tas exigencias más duras del movimiento obre-
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ro, ser su fuerza .orientadora, su vanguardia, y a'l mIBmo tiempo co­
locarse fuera del terr,eno del marxismo. Parecerá ésta una condu­
sión demasiado esquemática, y no lo es. Cuanto más ampliamente se 
mire la cosa en una perspectiva histórica, más evidente resulta lo 
que decimos. No ha habido corriente no 1narxista-.ejemplo elocuente 
el sindicalismo, con tocJo lo que debe al marxi.smo--que haya podido 
cumplir con su misión revolucionaria al llegar las pruebas difíciles. 
Y recíprocamente : no ha habido posibilidad incluso en e-1 aspecto
ve1·bal, de mantenerse en la posición del marxismo desde el momen­
to en que se renuncia a la re\'Olución proletaria. Ahí ,está el ejemplo, 
único en su sénero, pero definitivo, de la socialdemocracia. Abando­
nó la revolución y tuvo al mismo tiempo que abrir de par en par las 
puertas a lo más necio y decorativo que se ha producido en el terre­
no de las doctrinas sociales: los intentos de usuperaciónn deil mar­
xismo tipo Henri de ::\Ian y Fernando de los. Ríos. ¿Habrá alguien
que los tome en serio? No son, doode 1luego, los astutos y corrompi­
d06 líder.es socialdemócratas. Todo lo que es vigor y método en el 
marxismo .. lo convierten estos supeil.'adores en flúida y pegajosa mo­
ralina. Porque hay que reconocer que ootos intentos de HSupei;ar el 
grosero materialismo marxista)), -si algo significaba, es un retorno a 
las posiciones del utopism-0, que M marxi6mo ha venido, precisamen­
te, a superar. Por eso no es 1posible tomarlos en serio a estas alturas, 
v su utilidad es meramente decorativa. La marrulleria doctrinal de
los marxistas que se saben traidores-de ]os Otto Bauer, de los Kauts­
ky-, la doctoral (iobjetividado científica de los \Verner y Sombart 
-ffia objetividad que sólo alcanza a lo pretérito y caduco, y que se
traduce en vil y 1puedl 1listerismo de hombre ante los acontecimien­
tos candentes-demuestra, por otra parte, que no se pueden satisfa­
.cer .Jas exigencias de una vigorosa y activa objetividad científica y
humana. Si pieamos un terreno histórkamente falso, o mejor dicho, 
si nos asentamos en un suei.o que se desmorona, a.sí como al perder 
la cabeza fallan los pies--como sucede en la ,embriaguez-, también 
en el terreno de la ciencia y de la cultura, en general, de tener mal 
colocados los pies se pierde la cabeza. Esto, que es una necesidad 
fatal en el carnpo de la hlffguesía, ,es un pernicioso síntoma de pri­
rnitiüsmo en el campo obrero. Como con.secuencia de sus posicioneti 
históricas respectivas, e-1 proletariado puede-le con Yiene a sus inte­
reses-mantener una actitud de objetividad imposible a la burguesía. 
La \'erdad no está por encima de las clases. 

(Conlinuará.) 
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4. º Condenación de la polí tica económica e.Je Ju fraccjó11 sta lihia ia
Ll.mto en su estadio de oportunismo ec{lnómico ele los  años 1923 -28 
(lucha c?nt �11 los . ((Superin?ustrializado�es n y apoy o al kufa k) , como 
en su esladzo de 11 rcnfure11smo ec rm (muro d e los años 1 928-32 1 ritmos 
e�_age1·ad<:>s . de i�dUEtria]iz ación, colectiviz ación generalizada, liquida­
CJ';'n ad.m1mstrat.1va de �os kulalcs corno c lase) ; comlen ación <le la c ri­
minal leyenda burocrática de que la  Unión Soviética uha entrado en 
:�

0
�g��f��m

1�;li�e: ºle�c;:;�� ��g� la necesidad de volver a la política

5. 0 _ R e�onocimiento �e- la n ecesidad del traba.j o sist emático en las 
otgani:aciones proletarias rle masa sobre todo en loo sindicatos re­
formi�t��· C<?nd�n ación de la teod3. y de la práctica de la R. S. O. 
(Opos1c10n Smd1cal) en Alemania, del Comité ele Reconstrucción Co­
mité de Un idad S i ndical ,  C. G. del T. U.-tres o rgani smos distinto3 
Y un solo bluff verdadero-en España, y otras organizaciones escisio­
nistas análog a5 en otros p aíses. 

. 6. 0 R ecusación de �a fórmula ( (di�tadura democrática del prole ta­
riado y de los �ampesmosn como régimen e spec1.ai distinto de la dic­
tadura prole taria, arrast��do trae e1la 3: _laa masas campesinas y, en 
general, a las masas opnm1das. Recusac10n de Ja teo1ia antimarxista 
de la tran s formación pacífica de la dictadura democrática en <licta­
dura socialista. 

7. 0 Reconocimiento de la necesidad de la movilización de las ma­
sas a través de consignas transitorias que respondan a la situación 
concreta �e cada país y en particulr-1• bajo consignas democráticas,
en Ja  medida en que se trate de la lucha contra las condiciones feuda­
les, contra la opresión nacion al o contl'a ]as diversas form3.6 de la dic­
tadu�a imperi a_lis�a declarada {f�scismo, bonapartismo, etc . ) . 
, �. Reconoc m�1ento de la nec�:;1d�l1 de u11a amplia pnlilica de f1'ente

umco con respecto a las organ 11.ac1ones obreras de m a sa tanto sm­
dicales como políticas, Cf)mprendida la socialdemocracia coffio p artido 
C�mdenación de l� consign a  ultimatis�a usólo por Ja basen ,  que sig: 
r: .. 1fic:1, en la práctica, rehu�ar la política. . de frente único, y, por con­
s1g':11ente, sabo�ear la crenc1�n. de los soviets. Condenación de la apli­
cación oportunista de la pohhca del frente único como en el Comité 
anglorru�o (bl�ue con los ) �fes, sin las masas y contra las masas) , 
doble c?ndenac,.ón ll_e la polif 1ca. �e! a ctual C. C. alemán, que combina 
Ja. consigna ult1mahsta c1frente  unico sólo por Ja hase)) a la  práctica 
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oportunista de la.B componendas parlamen tarias circun stancia les con 
las cumbres socialdemócratas. 

9. 0 Recu.Bación de la teoría del socialfascis mo y de toda la prác• 
tica consiguiente, porque sir ve por un lado al fascismo v por otro a 
la socialdemocracia. 

10. Distinción en el campo del comunismo, actualmente , de tres 
ag rupaciones : marxista, centrista y derechista ; reconoc imiento de la 
i nadm isibilid ad de uniones políticas con los derechistas contra el ccn• 
trismo ; apoyo al cen trismo contra el enemigo de clase ; lucha impla­
cable y sistemática contra el centrismo y su política de zigz ag 

11 .  Reconocimiento de la necesidad de la democracin. inte rior en
el Partido, no solamente en palabras, sino en los hechos · condena­
ción . impl acable del régimen s talini_ano plebiscitario (pisot�o del pen­
samiento y de la voluntad del P ar tido , usur pación s np resión fraudu-
l enta de inform aciones al P ar tido, etc .) . 

' 

L?6 pl'i"!1�ipios fundamen tale� en um era�oi,, que tienen una impor­
tanc1_a dec1 s1va para Ja estrategia pro letar ia  en la época actual ,  opo ­
n en 1mp lara blemente Jn Oposición de Izquierda a la fracción centrista . 
que de tenta actualmPnte  los <l e�tinos de l a. U. R . S. �- y de la l. C. 
El reconocimiento de estos princi pios  sobre la base de !Os cuatro pri· 
rner�s . <;:ongresos de la l . . C. representa la condición necesai"ia para Ja 
ú.d n11,s10n de toda org anización, gr upo o individuo en el seno de la 
Oposición de Izquie rda Int.ernncional. 

La O .  I .  se consider a como fracción de la I. C . ,  lo mismo q ue sus 
div ers-as secciones se conside ran como l as fracciones de l a6 secciones 
1 1ac ionales de la I nternacional .  Esto significa que la O. T .  no considera 
como definitiv o  el régimen de o rganiz ac ión creado por la burocracia. 
sialiniana. Al contrario, su finalidad es ar r ancar la b andera del  bol ­
chevismo de las manos de la b. u.roc racia usurpadora y restablecer la 
I .  C. Que semej ante po lítica es la única j usta en las condiciones actua­
l es, es tá confirmado tanto por el aná.lisis teóric o c omo por la expe­
riencia hi�tórica. Aunque las condiciones par ticulares del desarrollo 
de Rusia llevar an al bolchevismo a romper definitiv amente con el 
mf'nchf'visrno iJesde 1912, el Par tido bolchev ique continuó form ando 
parte de la Segunda T u ln nacional has ta fin de 1914. Fué necesar ia la 
1ección de la guerra mundial para que se pl anteara la c uestión de una 
nueva Internacional ; fué necesaria Ja Revolución de Octubr e par a  
constituir esta nueva Internacional. Una catástrofe histórica tal como 
el hundimiento del Estado sov iético arrastraría, ,e videntemente, con­
sigo a la Tercera Internacional. Asimismo, la victoria del fascismo en 
Alemania y el aplastamiento del p ro l etar iado alemán difícilmente per­
mitirían a la T. C. sobrevivir  a los resultados de su politica desastre• 
sa. ¿Pero quit>n,  JHlf'S, en f'l campo de la revolución, se atr ever ía  a 
afirmar actualmente que no �e p uede e v i tar ni pr e v enir el h undi­
miento del Poder soviético ni la victoria del fascismo en Alem ania? 
No, en todo caso, la O. l. Por el contr ario, su política  está enter amente 
orientada en la defensa ele la  t'nión Soviética y en la ay uda del pro­
letatiado alem án no solamente o. me dir sus fuerzas con el fascismo, 
sino a conquistar el  Poder . Fi rme sob r e  el ter reno de la Revolución de 
Octubre y rle ln_ Ter cer a Internacional, la O. I. r echaza la idea de) 
Partidos Comunistas paral elos.  

La responsabilidad ele la escisión del comuni6mo r ecae enter amente 
sobre la b urocracia staliniana. En tollo momento los bolche viques­
leninistas están dispuestos a reintegr arse en las filas de la I. C. y a 
obser var la disciplina en 1a acción, u.o ohstante llevar a cabo al mis­
mo t.iempo, sobr e 1a hase de la democr acia interior en el Partido, una. 
luch a implacable  contra e l  centr ismo b u r ocr ático .  Pero  hoy ,  en Ins  
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condiciones de la escisi611, nuooh'a. pertenencia a la I. C. puede ex­
presarse no por nuestra antolimitación organizativa, no por la renun­
cia a Ja iniciativa político. independieute y al trabajo de masas, sino 
por el colltcnido misiuo de nuestra política. La O. 1. no se adapta a la 
burocracia staUniana ni se calla ante sue crimen es; por el oontra.rio, 
!a O. 1. �omete el stalinismo a una critica implacable. ,Sin e1nbargo, 
el ohjetiYo de esta criLica no constituye oponer partidos concurrentes 
;1 los Pa1·tidoc; ComuniBt:1s que existen, sino a.traer al lado de la O. l. 
el 11úclco proleta1·io fundamental de los Partidos oficiales, y de esta 
manera, restablecer estos Pal'tidos sobre su base 1narxista. Es en la 
l'. R :-c. :=-. dnndc esta cuestión se plantea de Jn manera más claria y 
ag-udu. Ln política del ,segundo Partido significaría nllf una política 
de insurrec-ción armada y de nueva revolución. La política de fracción 
significa el curso sob1·e Jr reforma interior del Partido .v del Estado 
ohrero. Cmitrariamente a las calumnias de la burocracia staliniana 
y de sus coi-ifeos, la O. I. tiene su fundrumento

1 
plena y totalmente

1 
en 

el trabojo por la refonma del Partido. Nuestr1 actitud ha.cia la Inter­
nacional Comunista queda definida por el titttlo de nuestra fracción: 
Oposición de l:.quierda. El contenido de nuestras ideas y de nuestros 
métodoo se caracteriza con bastante exactitud por el nombre: bolche­
viques-le11i11is!a.�. Toda sección de Ja Opo5iciót1 de Izquierda Internu.­
ciom1I debe llevar estos do-; títulús, que se complelan recíprocamente 
el uno al uno. 

REVISTA DE LIBROS 

lROTSKY, L.: Diálogo con un ob1·ero socialista. A p1·op6s'ito del fren­
te único defensivo contra et proletariado alemán.-Ediciones Comu­
nismo, �Iadrid. 30 céntimos. 

Ediciones Comunismo reanuda su actividad con la publicación de 
este último e interesantísimo trabajo de León Trotsky. En la forma 
figurada de diálogo con un obrero sociaJista, se examinan todas las 
observaciones que un obrero socialista políticamente honrado opone 
al frente único propuesto por los comunistas para la lucha contra el 
fascismo. 

Partiendo de la afirmación de que las discrepancias entre la social­
democracia y el comunis.mo son irreconciliables, se demuestra cómo, a 
pesar de ello, es posible establecer Ull acuerdo de lucha contra el 
énemigo común. En un tono cordial no exento de intransigencia teó-
1·ica, se demuestra cómo cuando los intereses vitales de la clase tra­
bajadora están en inminente peligro el instinto de conservación impo­
ne a todos In necesidad de una defensa común. 

Los jefes socialdemócratas más caracterizados antes de su capitu­
lación y adaptación al fascismo propusieron a los comunistas un pacto 
de nno ag!'esiónu. Trotsky explica cómo no se trata de esto, sino que lo 
necesario es pacto ude agresiónn contra los fascistas. 

Es:e interesante folleto debe ser divulgado extensamente entre los 
obreros socialistas, en la seguridad de que así se hace una lbuena 
lnhol'. 

Imp. Pueyo.- Luna 29. 



El l.º de julio 

'' 

EL SOVIET 
'' 

puede reaparecer quincenalmente, primero, para convertirse en semanal 
después, si todos nuestros camaradas y lectores se hallan dispuestos a pres­
tarnos su más eficaz ayuda y colaboración. Para ello sólo deseamos que 

desde este mismo momento concentren toda su actividad en remitirnos di­
recciones de paqueteros solventes y en hacer suscriptores. Y que nos contes­
ten a la siguiente pregunta: ¿Estiman que el El Soviet quincenal debe 

venderse a 20 céntimos? 

Los acontecimientos internacionales han confirmado plenamente la jus­

teza de nuestra línea política; cada vez son más los trabajadores que se 

adhieren a nuestra organización en Espana. Sin embargo, no disponemos 
de un órgano de combate que lleve nuestras ideas políticas a las masas tra­

bajadoras; de aquí la necesidad imprescindible de publicar El Soviet 

para l.º de julio. 

Hemos designado una comisión encargada de llevar a cabo esta labor. 
Nuestros grupos, camaradas y lectores, comenzarán a recibir circulares con 
instrucciones para el trabajo práctico. Deben remitirnos nota de los ejempla­

res fijos que calculen poder colocar, deducidas las devoluciones. Toda la 
cantidad mayor de datos que puedan facilitarnos nos serán de gran utilidad. 

Aunque El Soviet se publicará en Barcelona, toda la correspondencia 

provisionalmente debe dirigirse al Apartado 9034, Madrid, que es la dirección 
de la comisión encargada de la reaparición. 

* 

¡ADELANTE POR 
II 

EL so VI E J II EN l.º DE JULIO!
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